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  CAPITULO PRIMERO


  El cielo del planeta Sin Nombre estaba plagado de estrellas y lucían dos hermosas lonas, una redonda y roja, y la otra, menguante y amarilla.


  Sobre el vasto territorio de los grandes bosques húmedos donde abundaban las colinas y los anchos ríos que parecían entrelazarse, el cielo estaba limpio de nubes. Aquella noche, las estrellas parecían llorar lágrimas de luz.


  Los pájaros nocturnos lanzaban sus silbos al aire, esperando respuestas adecuadas o réplicas, que ellos captaban adecuadamente, y también se podían oír aullidos que resultaba muy difícil precisar si los emitían monos, cánidos o grandes loros.


  Desde la gran colina negra, varios pares de ojos humanos e inteligentes contemplaban el hermoso cielo, como si aguardara a que llegara algo del inmenso espacio celeste, oscuro y lleno de brillo al mismo tiempo.


  La respuesta a su futuro, a su destino, había de llegar de entre las estrellas, cuando menos, así lo creían ellos.


  No había día ni noche en que por lo menos dos pares de ojos otearan el cielo desde lo alto de la torre que había sido levantada sobre la cumbre de la colina, no sabían por quién. La base de la torre estaba construida con rocas y luego, troncas procedentes de altísimos árboles servían de soporte a la plataforma que se hallaba en lo alto y a la cual se accedía mediante una empinada y peligrosa escalera.


  Bruna había estado dando vueltas en su litera sin conseguir dormir. Era una joven casi adolescente, pero ya con un atractivo cuerpo de mujer y movimientos sensuales, felinos.


  Sus largos cabellos eran oscuros como sus grandes ojos que brillaban como si en ellos se reflejasen miríadas de estrellas, dando al mismo tiempo la impresión de que su profundidad era infinita, como los espacios interestelares.


  Había abandonado su litera y el dormitorio después para dirigirse hacia la salida del santuario. Así llamaban a su morada, aquel refugio invulnerable en el que vivían, donde hallaban el alimento y aprendían cuanto se había previsto que los jóvenes allí refugiados aprendieran.


  Avanzó por el sendero.


  A ambos lados crecía una vegetación espesa, en la que abundaban los helechos.


  Bruna sentía el despertar de su joven cuerpo de mujer. Estaba llena de amor por la vida, amor por las estrellas, por sus compañeros de destino, pero le faltaba algo y no sabía el qué; algo que podía estar en uno de sus compañeros o quizás en algún lugar más allá de las estrellas que en noches como aquélla podía contemplar.


  Pit, pit, pit...


  Se volvió hacia el robot. No era un androide, tenía un cuerpo cúbico con cuatro sólidas patas que le permitían adentrarse por terrenos difíciles.


  —Hola, R-Siete —saludó Bruna, dándole una palmadita sobre la caja cúbica.


  Aquel robot se encargaba de la vigilancia en torno al santuario, para que ningún animal peligroso de los que habitaban en los bosques húmedos pudiera atacar.


  Tenía la capacidad de rechazar a los intrusos con disparos supraultrasónicos que regulaba según la especie y tamaño de la bestia atacante, pues se prefería hacer huir a los animales en lugar de matarlos.


  El respeto al medio ambiente, a la vegetación y a los seres vivos, a todo el biosistema en general, era básico en la mentalidad de quienes vivían en el santuario.


  —Bruna.


  Se volvió hacia la derecha, había reconocido a su amiga de inmediato.


  —¿Tú tampoco puedes dormir, Ginesta?


  —No —reconoció Ginesta, una muchacha de cabellos trigueños y ojos color avellana.


  —Yo también siento algo extraño. Es como si presintiera que esta noche va a ocurrir algo grande.


  Siguieron caminando por el sendero zigzagueante que ascendía hacia lo alto de la colina negra donde destacaba la torre de observación, una torre que era como un templo para los habitantes del santuario, un templo en el cual cada uno de los muchachos y muchachas eran ministros-sacerdotes que escrutaban siempre el cielo esperando algo, quizás una señal. No sabían exactamente qué era lo que había de suceder.


  —Estoy preocupada — confesó Ginesta.


  —¿Por qué?


  —Bernard está muy inquieto.


  —¿Insiste en cruzar la frontera de los grandes ríos? —preguntó Bruna.


  —Sí, y temo que algún día escape.


  —Sabe que nos está prohibido cruzar la frontera de los grandes ríos. Al otro lado está la muerte o la degradación como especie inteligente.


  —Lo sé, nos lo han machacado durante años y años.


  Bruna cogió a su compañera por el brazo.


  —No pensarás marcharte con él, ¿verdad?


  —No lo sé, no estoy segura de nada, de nada. ¿Qué hacemos aquí, para qué vivimos?


  —Tenemos un destino que cumplir.


  —¿Qué destino? Todo es un misterio —protestó Ginesta elevando la voz, con los nervios altamente excitados.


  —Algún día se desvelara el misterio y conoceremos nuestro destino.


  —Siempre decimos lo mismo, pero ¿qué sabemos de nosotros mismos? Somos seres altamente inteligentes, cierto, hemos recibido una instrucción tecnológica muy avanzada, pero teórica, sin aplicaciones prácticas.


  —Todavía es pronto, somos todos muy jóvenes.


  —Todo son excusas, Bruna, excusas. No hacemos nada por construir, por mejorar, por descubrir y conquistar espacios nuevos y ¿sabes por qué? —Antes de que Bruna pudiera responder, lo hizo la propia Ginesta—: No hacemos nada porque lo tenemos todo solucionado en el santuario.


  Bruna sentía también todas aquellas inquietudes, pero no se atrevía a comentarlas con nadie. Era una joven que reía con facilidad, era locuaz; sin embargo, no se confiaba demasiado con tas que eran sus compañeros en el santuario.


  —Y a ti, ¿cómo te va con Francesc?


  —¿Cómo me va a ir? —preguntó, deteniéndose un instante en el serpenteante camino que ascendía en busca de la torre de observación.


  —Vamos, Bruna, sé que Francesc anda loco por ti.


  —No digas tonterías — rechazó.


  —¿Es que no te has enterado de que pronto llegará el día en que habremos de aparearnos para dar continuidad a nuestra especie?


  —No quiero hablar de ese asunto.


  —¿Es que te da miedo?


  —He dicho que no quiero hablar de eso —repitió con firmeza.


  Ginesta sonrió antes de decir: —Te confieso que yo sí tengo ganas de que llegue ese día. He visto algunos animales apareándose en el bosque; la hembra siempre sufre un poco, pero luego parece que le gusta.


  —Cierra la boca, Ginesta, ciérrala.


  —Es ley natural de vida —insistió su amiga, como deseosa de provocarla.


  Bruna echó a correr. Era veloz con sus estilizadas piernas, tenia buenos pulmones y un ritmo cardíaco moderado, apto para esfuerzos físicos.


  Cuando Ginesta llegó a su altura, jadeaba.


  De pronto, Bruna se sintió rodeada por unos brazos.


  —¡Atrapada!


  —¿Francesc? Vamos, tonto, suéltame.


  —No, antes de que me digas algo.


  Ella, aprisionada entre te brazos del joven alto, fuerte y atlético, de cabellos rojos, inquirió:


  —¿Qué te puedo decir?


  —Que me quieres.


  —Pues, lo siento, puedes estrujarme hasta partirme todos los huesos, pero no te lo diré.


  Los ojos del joven semejaron enfurecerse por unos instantes. Luego, se tragó su furia, se calmó y paró casi a la decepción, a la tristeza.


  —Francesc. ¿Bernard está arriba?


  Al oír la pregunta de Ginesta, Francesc soltó a Bruna. Le hubiera gustado más que Bruna se defendiera riéndose. Cuando un hombre atrapa a una mujer, si ésta se defiende con cierta risa nerviosa, lo que hace es excitarlo más, estimula el interés del hombre por apoderarse de ella completamente, pero Bruna se había quedado quieta, fría.


  —¡Mirad! —exclamó Bruna de pronto, extendiendo su mano y su índice hacia el cielo en el espacio que quedaba entre las dos lunas.


  Desde la plataforma, en lo alto de la torre, Bernard también gritó:


  —¡La señal la señal!


  Hundió un botón y comenzó a sonar una ululante y a la vez intermitente sirena.


  Los jóvenes habitantes del santuario se quedaron boquiabiertos ante lo que estaban viendo. La señal que habla de llegarles de entre las estrellas no tenía fecha fija; podía llegar aquella misma noche o al cabo de miles de años, a sus descendientes.


  La luz se hizo más intensa que las estrellas que la rodeaban. Francesc opinó:


  —Puede ser un meteorito, lo hemos aprendido en nuestros estudios.


  Ni Bruna ni Ginesta replicaron, nadie quiso llevarle la contraria.


  La luz se fue agrandando como si tuviera la pretensión de convertirse en una especie de sol que llegara a iluminar la noche del planeta Sin Nombre; sin embargo, no llegó a hacerse tan grande porque estalló, fue como un big-bang.


  Cientos de pequeñas luces, quizás miles de diminutas estrellas, partieron del núcleo y se esparcieron en todas direcciones como un gran fuego de artificios.


  Por unos instantes, la noche se hizo día en los bosques húmedos.


  Los animales, asustados, se quedaron quietos. Algunos, buscaron luego sus madrigueras; otros miraron al cielo con los ojos muy abiertos. Psitacos y monos saltaron de unos árboles a otros en medio de grandes gritos, como si una locura colectiva se hubiera apoderado de ellos.


  —Es la señal —dijo Bruna, como extasiada.


  —Pero ¿qué significa? — preguntó Francesc.


  Ginesta, todavía sin aliento por cuanto sucedía, sin atreverse a levantar la voz por temor a que aquel encanto surgido de entre las estrellas se desvaneciera, opinó:


  —En nuestras enseñanzas siempre se nos ha dicho que un día llegará la señal de entre las estrellas, y la señal acaba de llegar ahora.


  Mientras los miles de diminutas estrellas se desvanecían en el firmamento, algo luminoso descendía sobre las copas de los árboles del bosque húmedo.


  Nadie sabía de qué se trataba, pero todos estaban seguros de que era algo importante y que debían de encontrarlo.


  Todo terminó. Desde lo alto de la torre, Bernard, que había detenido ya la ululante e intermitente sirena, gritó:


  —¡Ha caído cerca del río del Norte!


  Todos los habitantes del santuario, que no llegaban a la treintena, habían querido presenciar la llegada de la señal. Después, se reunieron antes de la amanecida, todos menos el que debía mantenerse en la torre de vigilancia.


  —Tenemos que formar una expedición para averiguar qué es lo que ha caído junto al río.


  —¿Y si ha caído al otro lado del río? —inquirió uno de los muchachos, pues todos eran muy jóvenes. No había allí hombres o mujeres de edades adultas, tampoco ancianos ni niños. Todos parecían tener una edad semejante.


  —Pues, lo cruzaremos —manifestó Francesc, rotundo.


  —Yo estoy de acuerdo —expuso Bruna—. Hemos de averiguar de qué se trata. Quizá sólo estemos frente a un fenómeno de meteorito no conocido antes por nosotros, pero también puede tratarse de la señal que estamos esperando.


  —Averiguaremos qué ha sucedido —dijo Francesc, seguro de sí, con vehemencia, con espíritu de líder natural.


  Una muchacha objetó:


  —El río es nuestra frontera natural, jamás lo hemos cruzado.


  —Sí, nuestras enseñanzas no nos permiten cruzarlo —asintió Ginesta que se acordaba muy bien de cuanto le había dicho Bernard, el joven del que se había enamorado y que seguía de vigía sobre la torre. —Haremos una expedición que puede estar compuesta por ocho de nosotros. Ahora, podríamos votar si esa expedición, por voluntad de la mayoría, tendrá facultades para cruzar el río o no. Creo que todos nosotros ya somos adultos y pese a las enseñanzas que hemos recibido, debemos tomar nuestras propias decisiones.


  —Yo estoy con Francesc —dijo otro joven.


  —Mejor hagamos una votación a mano alzada —propuso Bruna.


  —Que levanten la mano los que estén de acuerdo en que la expedición en busca del objeto caído pueda cruzar el río.


  Ginesta, Bruna y otras más, levantaron la mano con rapidez. Hubieron dudas, pero al final todas las manos quedaron alzadas.


  —Bien, ahora ¿quiénes desean formar parte de la expedición?


  Todas las manos quedaron alzadas de nuevo.


  Nadie se opuso a que fuera Francesc el que eligiera a los componentes del grupo que partiría en busca del objeto desconocido que había caído proveniente de entre las estrellas, y de la expedición formaron parte Bruna y Libori, un joven más alto y corpulento que los demás, un muchacho muy fuerte que casi siempre solía estar cerca del propio Francesc.


  Al amanecer, cuando una línea de color gris claro se perfilaba por el horizonte, la expedición se puso en marcha.


  Con ella iban dos robots de vigilancia, dos artefactos autóctonos que gracias a sus sensores, se mantenían alerta para abortar cualquier ataque que hiciera peligrar la vida de los jóvenes, miembros de la expedición que avanzaron por senderos conocidos en dirección al río del Norte. La zona que habitaban quedaba rodeada por múltiples brazos de río y los bosques se extendían más allá de aquellos grandes brazos de agua.


  En el bosque húmedo, especialmente junto a los regatos que formaban un verdadero entramado de conducciones naturales de agua, crecían árboles y arbustos de las más variadas especies y un buen número de ellos, ofrecían sus frute al alcance de la mano de les jóvenes, los cuales se alimentaban de ellos. Simplemente comiendo de los variados frutos, la nutrición de un humano era completa, proteínas, hidrate de carbono, sales, vitaminas, etcétera. Por ello, en la expedición no tenían que llevar nada consigo para poder alimentarse o beber.


  En su avance, hundían sus pies en los múltiples riachuelos de aguas tan lentas que semejaban estancadas, riachuelos donde vivían múltiples especies de peces y crustáceos de agua dulce. Allí, la vida era exuberante. El clima resultaba bastante estable durante todo el ciclo anual del planeta Sin Nombre.


  Los jóvenes llevaban los pies protegidos por botas altas que evitaban que se les mojaran o sufrieran alguna desagradable picadura de arácnidos o insectos.


  El gran río del Norte estaba más lejos de lo que podía parecer. Volando por encima de los árboles, quizás se pudiera llegar pronto a él, pero por el interior del bosque húmedo donde la vegetación era espesa, el avance se hacía lento y por tanto, largo.


  Evitando quedar atrapados por las grandes telas de araña y evitando también pasar por lugares donde las aguas fueran profundas para que los robots no desaparecieran bajo ellas, llegaron al fin junto a la orilla del gran río del Norte.


  El río era ancho, caudaloso, y no cabía pensar que se pudiera cruzar a nado, por lo que Francesc propuso:


  —Construiremos una balsa.


  Decidieron buscar en varias direcciones antes de intentar cruzar el río que siempre había constituido una frontera inaccesible para ellos.


  Llegó la noche y establecieron el campamento, encendiendo una hoguera que podría verse desde la torre de observación.


  —Si pudiéramos volar -—suspiró Bruna— lo encontraríamos pronto.


  —Yo creo que hemos hecho una expedición inútil — opinó uno de ¡os jóvenes, mirando por encima de las aguas del río que brillaban a la luz de la luna roja. Al otro lado, había una profunda oscuridad.


  De pronto, desde la otra orilla, les llegó un rugido enorme que erizó los pelos de más de uno de los que estaban alrededor de la fogata.


  Los dos robots se movieron, orientándose hacia el lugar de donde provenía el rugido.


  -Será un gran reptil — opinó una muchacha.


  Al otro lado del río estaban los grandes monstruos. Ellos conocían su existencia, no sólo por haber oído los atronadores y escalofriantes rugidos que llegaban de las tierras prohibidas al otro lado de los ríos, si no que en varias ocasiones alguno de aquellos monstruos, reptiles gigantes, había entrado en los bosques húmedos donde emergía la colina negra y los robots los habían atacado, haciéndolos huir.


  Los jóvenes habitantes del santuario sabían bien lo peligrosos que podían resultar para sus vidas, pues podían ser atacados por varios de ellos a un tiempo y en ese caso, poca cosa podrían hacer dos robots.


  Aquella noche durmieron poco, estaban excitados. Los reptiles gigantes del otro lado del río debían haberlos olfateado o se habían alertado por la luz de la fogata, pues parecía que varios de ellos estaban al acecho, como esperando que los jóvenes expedicionarios cruzaran el río.


  —¿No nos estaremos arriesgando demasiado? —preguntó Libori al amanecer, mirando hacia la otra orilla.


  Nina, una de las componentes del grupo, se atrevió a preguntar:


  —¿Y si lo que cayó del cielo está ahora dentro del río, bajo las aguas?


  Todos sabían que si aquello había sucedido, jamás obtendrían respuesta a la señal llegada de entre las estrellas.


  —Antes de darme por vencidos, lucharemos —dijo Bruna, resuelta.


  Al día siguiente, utilizaron a los robots para talar los árboles, los cuales cortaron los troncos con los rayos que podían disparar.


  Aquellos robots no androides resultaban más efectivos de lo que pudiera parecer en un principio. Gracias a su ayuda, con los rayos cortantes, pudieron desbrozar los troncos y perforarlos de manera que fuera posible unirlos unos con otros utilizando gruesas ramas que servían de encajes.


  Dos días más tarde, la balsa estaba lista, con dos grandes timones para hacerla maniobrar, impidiendo que la corriente se la llevara, una corriente que, por otra parte, apenas se notaba.


  Cuatro grandes remos fueron colocados en los lados de la balsa que podían considerarse como babor y estribor. Todo parecía tosco, pero resultó efectivo.


  Todos estaban tensos por la emoción. Era la primera vez que cualquiera de ellos cruzaba el gran río del Norte. Los robots también iban a bordo de la balsa, sus cuatro cortas patas les permitían moverse con gran equilibrio.


  Los ocho jóvenes sabían que arriesgaban mucho al cruzar el ancho río. La orilla opuesta aún quedaba muy lejos de ellos, pero la alcanzaron sin grandes dificultades. El peligro estaba en que aparecieran los grandes reptiles.


  Amarraron la balsa a unos árboles que se inclinaban sobre las aguas del río y saltaron todos a tierra.


  Uno de los robots cayó al agua, pero las pinzas articuladas que poseía se aferraron a unos arbustos acuáticos y consiguió salir del agua por si mismo sin ayuda, como si se tratara de un gigantesco insecto anfibio.


  —¡Es emocionante estar aquí! —exclamó Nina.


  —Es la primera vez que pasamos al otro lado de la frontera —dijo Libori.


  —Tenemos muchas cosas que descubrir —opinó Francesc—. Creo que ha llegado el momento en que debemos movernos por nosotros mismos y no por tantas y tantas lecciones, recomendaciones y prohibiciones como hemos venido recibiendo desde que empezamos a tener uso de razón.


  —Busquemos lo que cayó del cielo —dijo otro del grupo.


  Buscar en todas direcciones no iba a ser tarea fácil Allí, la maleza era igualmente espesa. Los robots parecían desaparecer entre las hojas de los arbustos, pero volvían a salir de nuevo. Los bosques eran inmensos, llenos de humedad y verdor, y no había senderos.


  Bruna se llevó las manos a las sienes. Francesc se volvió hacia ella preocupado y le preguntó.


  —¿Te ocurre algo?


  —No lo sé, tengo la impresión de que alguien me llama.


  —¿Que alguien te llama, qué quieres decir?


  Bruna echó a andar con brusca resolución. Los demás la miraron y fueron tras ella sin tratar de detenerla. Algo misterioso e incomprensible había empezado a ocurrir.


  


  CAPITULO II


  Se abrieron paso entre la densa vegetación cuando, efe pronto, a su izquierda apareció un gran felino de enormes colmillos y piel listada, un animal pon enormes garras que pesaría cerca de la tonelada y parecía capaz de destrozar a tres humanos de un solo zarpazo.


  Pit, pit, pit, comenzó a emitir uno de los robots, dando la alarma.


  Los dos robots enfocaron sus lentes de disparo contra la fiera que parecía iba a saltar sobre la expedición y efectuaron sus disparos de rayos envolventes.


  El gigante de los felinos se alzó como herido de muerte, sus rugidos atronaron los oídos de los expedicionarios que llegaron a tambalearse. Sus zarpas cruzaron el aire.


  Sus colmillos desnudos, brillantes por la salivación que resbalaba desde las encías, se hincaron en el vacío. Sus ojos, enormes y verdosos, se abrieron como pretendiendo saltar de sus órbitas.


  La fiera sufrió el durísimo castigo de los rayos envolventes. Luego, dos disparos de supraultrasónicos hicieron que aquel cuerpo nacido para depredar, para matar y devorar a otros seres, sufriera un castigo que sus nervios, tendones y huesos no parecían capaces de resistir. Se encogió sobre sí mismo, se estiró y así varias veces, lanzando una mezcla de rugido y aullido que debía alcanzar mucha distancia. Escapó saltando por encima de los arbustos, incapaz de soportar más dolor.


  —Uf, qué susto —suspiró Nina—. Creí que nos devoraba.


  El peligro había pasado. Los robots cuadrados, con cuatro cortas patas de tres articulaciones cada una y pinzas al extremo de brazos retráctiles, habían intervenido adecuadamente.


  Bruna, sin mostrarse afectada por la aparición del felino gigante, se filtró entre la espesa vegetación con mucha facilidad, como si conociera el camino de antemano.


  Los demás iban preocupados, no comprendían la actuación de Bruna que los obligaba a seguirla, pues ella era la cabeza, la punta de la expedición que avanzaba entre la lujuriosa vegetación donde aves y monos chillaban.


  Se percataron de que no podían detenerla. Bruna era la línea a la que todos seguían y se ciaban cuenta de que debía tener razones poderosas para avanzar como lo hacía.


  Siguieron caminando por debajo de los grandes árboles, con copas que se entrecruzaban y que en extensos tramos no les permitían ver el cielo.


  De pronto, la vegetación baja se fue haciendo más clara hasta casi desaparecer, pues sólo podían verse grandes raíces de árboles que se cruzaban unas con otras, devorando así la tierra que debía alimentarlos.


  Avanzar por el entramado de raíces resultaba molesto y difícil, pues muchas de ellas estaban resbaladizas a causa de los musgos que las cubrían.


  De súbito, un terrible rugido que brotó de la garganta de un reptil gigante los hizo detenerse. Los robots empezaron a moverse, inquietos. Avanzar por encima de las raíces les resultaba difícil y los obligaba a una lentitud que parecía exasperar a las propias máquinas autónomas.


  Vieron al reptil gigante, era un tiranosaurio.


  Su cabeza grande, sus enormes mandíbulas que daban anchura a la boca, armada de dientes afilados como puñales y que medían más de quince centímetros, trataban de atrapar algo que colgaba de las ramas de los árboles, sostenido por delgados pero resistentes hilos.


  El reptil tenía unas patas delanteras más cortas, provistas de zarpas suficientemente hábiles como para coger una gruesa raíz a modo de gran bastón. Con aquella raíz, golpeó el cilindro de color negro que aún pendía fuera del alcance de su terrorífica dentadura.


  El monstruo descubrió a los jóvenes y desvió su atención del cilindro negro que colgaba de las ramas de dos árboles cuyas copas se entrecruzaban. Sosteniendo aquella raíz en una de sus manos, los miró. Cerró la boca, como dubitativo antes de tomar una decisión.


  Separó después sus terribles mandíbulas y rugió como advirtiendo que iba a atacarlos, que los ocho humanos serían su próximo alimento.


  Avanzó hacia ellos, las raíces vibraron. Uno de los robots disparó un rayo envolvente que no contuvo al tiranosaurio, sino que lo irritó más de lo que ya parecía estar.


  El otro robot también disparó; pero el tiranosaurio descargó aquella especie de tranca que era la raíz que blandía sobre el robot más adelantado.


  Este no resistió el golpe y quedó roto y medio encajado entre las raíces que en vez de hallarse enterradas estaban por encima del suelo, como gigantescos tentáculos vegetales que todo lo cubrían.


  —Tendremos que huir —dijo Nina.


  Bruna se vio frente al monstruo que clavó sus ojos en ella.


  Se volvió para huir corriendo y buscar un refugio entre los árboles, pero uno de sus pies se trabó entre dos raíces que actuaron como una trampa. La joven perdió el equilibrio.


  Francesc quiso atraer la atención del monstruo y que éste se olvidara de la muchacha caída.


  Bruna, atrapada por uno de sus pies, quedaba a merced del tiranosaurio que en vez de golpearla con la gruesa raíz, optó por alargar su mano para intentar cogerla y devorarla.


  El robot, que seguía indemne, disparó el supraultrasónico a su máxima potencia contra la gran bestia que rugía atronadoramente.


  El robot aplastado, encajado entre raíces, funcionó una vez más disparando su rayo.


  Aquella máquina que agonizaba, si esta situación podía aplicarse a un robot autónomo pero no androide, siguió consumiendo su energía con el disparo a la máxima potencia.


  La bestia rugía, se tambaleaba.


  El otro robot cambió el disparo y atacó con el cañón láser incendiario. El monstruo se inflamó. Contra el tiranosaurio se había desplegado un ataque por parte de los robots muy superior al que sufriera el felino gigante que sí había escapado con vida.


  El gran reptil pateó, rugió. Envuelto en llamas, enloquecía, se cegaba. Quiso huir del fuego que lo envolvía, pero el fuego iba con él porque era su cuerpo el que ardía, como si estuviera bañado en líquido inflamable.


  En su huida, tropezó con un árbol no muy grueso y debía estar un tanto podrido en su tronco, pues lo derribó. Pasó por encima de él, las hojas humearon pero no llegaron a inflamarse, mientras el tiranosaurio se derrumbaba en un claro.


  Comenzó a convulsionarse sobre aquel suelo de raíces en medio de rugidos de rabia y pánico. Aquel reptil gigante debía tener en su cerebro una cierta cantidad de inteligencia.


  —Hemos de marchar pronto de aquí, antes de que aparezcan más monstruos de esa clase —apremió Francesc. Mientras el tiranosaurio sufría sacudidas espasmódicas en su agonía, envuelto en llamas y haciendo temblar el entramado de gruesas raíces que formaban el suelo, los jóvenes expedicionarios centraron sus miradas en aquel cilindro negro que pendía de te árboles mediante unos finos hite. Más arriba, entre las ramas, podían verse grandes telas oscuras.


  —¿Qué es eso? — preguntó Nina.


  Bruna, repuesta del susto aunque cojeando ligeramente, opinó:


  —Recuerdo haber visto algo semejante en nuestras enseñanzas por video, son paracaídas.


  —Cierto —asintió Francesc—. El paracaídas sirve para re bajar la velocidad de caída.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Libori.


  —Si cortamos las cuerdas que lo sostienen con el rayo de los robots, caerá y puede romperse lo que haya dentro.


  —Podemos subir al árbol y tratar de soltarlo —propuso uno de los jóvenes.


  Se aceptó aquella sugerencia. Treparon dos muchachos a lo alto de te árboles y con los cuchillos que llevaban, comenzaron a cortar la seda de los paracaídas.


  Aquel cilindro de unos dos metros de largo por algo menos de un metro de diámetro en sus bases, fue descendiendo.


  Con raíces rotas movieron el cilindro que al fin cayó, pero el golpe quedó muy amortiguado gracias a los brazos de Libori y Francesc.


  —¡Lo hemos conseguido! —exclamó Bruna, contenta.


  El cilindro tenía unas ranuras que parecían indicar que podía abrirse con te dedos.


  —Aquí dentro hay algo importante, lo siento en mi cabeza —dijo Bruna.


  No tardaron en comprobar que con los dedos iba a ser inútil tratar de abrir el cilindro por las ranuras que quedaban bien visibles.


  Probaron con las puntas de te cuchillos y también fue j imposible. Una de las hojas de duro y brillante acero se partió y en la plancha negra del cilindro no quedó la menor marca, lo que indicaba que era más dura que el propio acero.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Libori, impotente para resolver aquella situación.


  —Aquí dentro hay algo muy importante —aseguró Bruna.


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Francesc.


  Bruna se llevó las yemas de los dedos a las sienes y respondió:


  —Lo siento en mi cabeza, es algo que no se puede explicar, pero lo siento. Es como una energía que brota del interior de esa cosa. No sé cómo explicarlo, pero mi mente recibe una señal. Debemos tener cuidado, lo que hay aquí dentro es muy importante.


  Nina, ansiosa, inquirió:


  —¿Es la señal del cielo que hemos estado esperando desde que tenemos uso de razón?


  —No lo sé, es posible que sí.


  —Está bien, nos lo llevaremos al santuario y allí veremos qué se hace. Después de todo, es la primera cosa hecha por mentes inteligentes que no pertenecen a nuestro santuario y que hemos podido ver y tocar en nuestras vidas.


  —Y que ha venido del cielo —puntualizó Nina—. No debemos olvidarlo.


  —Hay que cargar con él y llevárnoslo.


  Buscaron tres raíces a modo de varas que fueran resistentes y pudieran sostener el cilindro. Las pasaron por debajo del mismo en horizontal, las ataron y seis muchachos cogieron cada uno de los extremos de los palos.


  Elevaron el cilindro que resultaba bastante pesado e iniciaron el avance de regreso a la balsa. El robot los precedía en la marcha. Tras ellos quedaron sólo las telas rasgadas del paracaídas y un robot completamente aplastado.


  Tuvieron que descansar en varias ocasiones. La marcha con aquella carga no era fácil, máxime teniendo en cuenta la cantidad de vegetación que se levantaba siempre frente a ellos, obstaculizándolos, y no era lo mismo avanzar en fila de a uno que cargados con el cilindro negro y tres muchachos situados a cada banda.


  Vistos desde muy lejos, parecerían un enorme insecto avanzando por la jungla, pues daría la impresión de que el cilindro era el cuerpo del insecto y los palos de transporte y los muchachos las patas.


  En cada ocasión en que se detenían para descansar, les parecía que los rugidos de los reptiles gigantes se acercaban peligrosamente.


  Todos querían huir de allí, pues si aquellos reptiles gigantes les daban alcance, los devorarían. Habían luchado ya contra uno de ellos y vencerlo no había sido cosa fácil. Parte de la jungla hedía nauseabundamente a carne quemada, era un hedor que partía del tiranosaurio que había muerto quemado.


  De pronto, unos rugidos mucho más próximos los advirtieron que más de un gran reptil estaba ya cerca de ellos, buscándolos. Debía haberlos olfateado o captado su presencia a través de algún otro sentido.


  —Hay que darse prisa —apremió Bruna, mirando hacia lo alto de los árboles, temiendo ver aparecer en cualquier momento la monstruosa cabeza de un tiranosaurio.


  Aquellas horribles bestias podían abrir su boca y dentro de ella cabía un humano como ellos. Nadie deseaba verse triturado por su gigantesca dentadura o, lo que era aún más terrorífico, ser engullido vivo, resbalar por su nauseabunda lengua y quedar envueltos por la abrasiva saliva que los arrastraría a la boca del esófago por la que caerían al interior del estómago. Y allí, si aún vivían, encontrarían un final horrible/'sumergidos en corrosivos jugos gástricos, mientras eran lanzados violentamente de un lado a otro de las paredes del estómago por los movimientos propios de esta víscera. No, no era nada atractiva la muerte que podía esperarles si caían entre las mandíbulas de aquel monstruo.


  —¡Ahí está la balsa! —gritó uno de los jóvenes.


  Aceleraron el paso. La proximidad de los reptiles gigantes que los buscaban entre la maleza dio velocidad a sus pies.


  —¡Quitad la amarra! —pidió Francesc.


  Bruna comenzó a quitar la amarra, cuando aparcan cabeza de uno de los monstruos. Este clavó sus ojos en ella y, como muy contento por el hallazgo, rugió ensordeciéndolos.


  Bruna gritó, asustada.


  El robot R-siete entró en acción, disparando al mismo tiempo las dos clases de rayos por los diferentes objetivos que tenia su cuerpo cúbico.


  El rayo envolvente provocaba descargas nerviosas en el gigantesco carnicero, al tiempo que el láser flamígero golpeaba su dura piel tratando de inflamarla.


  —¡Hay que remar fuerte! —gritó Francesc.


  La balsa se fue separando de la orilla, pero era pesada y la corriente de las aguas del gran río apenas se hacía notar.


  Aparecieron más cabezas de saurios gigantes, posiblemente atraídos por los rugidos del que estaba recibiendo los disparos del robot.


  Atacar con las dos clases de energía al mismo tiempo, mermaba rápidamente el potencial energético de R-siete y sus disparas fueron perdiendo potencia.


  El primero de te reptiles terminó inflamándose ante el disparo sostenido sobre su cuerpo y entonces, las rugidos fueron atronadores, inaguantables.


  Se agarró a un grueso árbol y comenzó a sacudirlo, con tanta violencia que llegó a arrancarlo del suelo. Bestia y árbol cayeron sobre las aguas del río en medio de una gran humareda.


  Los otros tiranosaurios trataron de alcanzar la balsa, pero los muchachos remaban violentamente para alejarse cuanto antes de la orilla.


  Los reptiles gigantes que recibían disparos ya medio agotados, hundieron sus patas en las aguas, dispuestos a no dejar escapar a sus presas. Y habrían conseguido su propósito de haber poca profundidad en aquel lugar.


  Mas, el fondo del río se hundía con mucha rapidez y los grandes reptiles no tardaron en sumergirse. Y aquellos no debían ser acuáticos, porque rugían furiosos, mientras sacudían el agua con su gran cola y manos.


  La cabeza de uno de los tiranosaurios que se había hundido en el río emergió bruscamente, separando sus poderosas mandíbulas.


  Bruna saltó hacía atrás de forma instintiva, dándose cuenta de que iba a quedar partida por la gigantesca dentadura.


  Las mandíbulas se cerraron, cortando un canto de la balsa. Los troncos se partieron como si fueran mimbres seccionados por unas afiladas tijeras.


  Varios jóvenes perdieron el equilibrio y el cilindro, que sin duda era el estuche de algo desconocido y misterioso para ellos, hubiera caído al agua de no impedirlo entre Libori y Bernard.


  Los tiranosaurios se debatieron en las aguas, buscando la forma de salir de ellas, pues aquellas bestias no eran nadadoras ni poseían las propiedades físicas de otros reptiles gigantes para permanecer largo tiempo sumergidos en las aguas.


  —Uf, nos salvamos por poco —bufó Francesc, mirando primero al robot, cuya energía estaba casi consumida, y luego a Bruna que se había sentado sobre tos troncos de la balsa. Mojada su piel, jadeante su busto, aparecía muy bella, perturbadoramente bella.


  


  CAPITULO III


  Inútilmente intentaron abrir el cilindro metálico de color negro. Los jóvenes poseían herramientas, pero ninguna de ellas había conseguido abrir lo que, sin duda, era un estuche que guardaba algo celosamente.


  —Antes de emplear métodos que puedan estropear lo que haya dentro, debemos pensarlo —había dicho Bruna—. Esto ha llegado desde las estrellas, no podemos destruirlo.


  Lo dejaron sobre una especie de camastro en el centro de la sala de reuniones, dentro del santuario.


  Decidieron reunirse al día siguiente, después de que cada uno de los habitantes del santuario hubiera meditado en su litera lo que debía hacerse.


  —¿Qué crees que puede haber ahí dentro? —preguntó Ginesta a Bruna.


  —No lo sé, pero hay algo importante.


  —Me han dicho que sientes algo.


  —Así es.


  —¿Qué es lo que sientes?


  —Unas vibraciones dentro de mi cabeza, una especie de mensaje, algo que no acierto a explicar. Lo único que puedo decir con toda seguridad es que lo que hay ahí, llega a mi cerebro.


  —Francesc piensa pedir que utilicemos los cortadores láser para abrirlo,


  —Si se emplean les láser, aumentará la temperatura interior del estuche y puede estropearse lo que contenga.


  —¿Y qué crees que puede contener?


  —No lo sé — respondió Bruna, sincera,


  —Bernard opina que esto es un mensaje de los dimes.


  —Yo no creo en los dioses.


  —Lo sé, pero todo es un misterio para nosotros.


  —Un misterio que algún día aparecerá claro y radiante ante nuestros ojos porque algo o alguien descorrerá los tupidos velos.


  —Eres una soñadora, Bruna, quizá por eso Francesc esté enamorado de ti.


  —Y Bernard de ti.


  Ginesta sonrió. Sabía que Francesc era el joven que tenia más poder que liderazgo en el grupo de habitantes del santuario, todos de la misma edad.


  —Será mejor que descanses, Bruna. La asamblea decidirá mañana lo que hay que hacer. Algunos quieren llevar el cilindro negro a lo alto de la torre de observación sobre la colina para que los dioses lo vean desde las estrellas.


  —Ya te he dicho que no creo en los dioses.


  —Pues aunque te empeñes en no creer, algo o alguien nos trajo aquí. ¿Es que no te has dado cuenta de que somos diferentes al resto de los animales? Pensamos. ¿Quién construyó el santuario, quién construyó los robots?


  —No lo sé, no sabemos nada. Estoy confusa, Ginesta. —Se le abrazó para decirle después—: No me hagas mucho caso, estoy muy cansada.


  —Lo supongo, sé que estuviste a punto de ser devorada por los monstruos que habitan al otro lado de los ríos.


  —Así es, y no hagas caso a Bernard si quiere escapar. Al otro lado de los ríos aguardan los monstruos, no llegaríais muy lejos.


  —Creo que después de lo que habéis contado los que participasteis en la expedición, las ganas de escapar de Bernard se han aplacado. Atora, la atención de todos se centra en esa cosa que habéis traído desde el otro lado del río Norte.


  —Allí cayó, pero esa cosa ha llegado de arriba, de entre las estrellas.


  Ginesta dejó a Bruna a solas junto al extraño y hermético cilindro que parecía negarse a ser desentrañado.


  Estuvo contemplando el misterioso estuche. No quería marcharse de allí, pero comprendió que nada podía hacer en aquel lugar. Había llegado la noche y te habitantes del santuario dormían.


  Dio la espalda al cilindro. Iba a marcharse hacia una de las puertas cuando escuchó un leve ruido que le hizo volverse. Su corazón se contrajo como si una mano extraña se lo oprimiera.


  Bruscamente, el estuche se abrió como en das hojas, dejando al descubierto lo que contenía a todo lo largo del cilindro.


  Despacio, temerosa, sin atreverse a gritar para llamar a sus hermanos de comunidad, pudo ver que allí había un humano como ellos, un humano varón vestido con una especie de fina camisa verde. Del mismo color eran te ajustadísimos pantalones que semejaban una segunda piel, pues te músculos de las piernas y el paquete genital quedaban bien marcados.


  Aquel humano varón de abundantes cabellos negros y brillantes, algo ondulados, llevaba bigote y barba recortada. Su frente era ancha, con una leve inclinación hacia adelante y sus ojos, pese a estar cerradas, se adivinaban grandes bajo unas largas pestañas oscuras.


  Bruna se sintió atraída por el atractivo físico de aquel humano varón, aquel ser llegado de entre las estrellas.


  Alargó su mano y comprobó que un cristal o plástico durísimo seguía protegiéndolo como otro caparazón. No parecía muerto, había color en su cuerpo y observó que su pecho se inflaba y desinflaba con lentitud. Estaba vivo, no era ninguna estatua.


  Podía avisar a los demás o aguardar al día siguiente cuando despertaran, podía dejarlos dormir lo mismo que dormía aquel desconocido.


  No le cabía duda de que aquel ser no era un dios; era un humano de carne y hueso como ella, como Francesc o cualquier otro de los que vivían en el santuario, pero mientras dormía se mantenía protegido dentro de aquella cápsula.


  Observó el estuche, aunque el plástico protector no le permitía verlo por completo. Allí estaba el hombre y junto a él había objetos, algo que a Bruna le pareció un arma y también un yelmo.


  No comprendía cómo un ser humano podía vivir allí encerrado, no parecía que hubiera agujeros por donde succionar el aire del exterior, un aire indispensable para respirar.


  Lo que Bruna ignoraba es que debajo del cuerpo había una compleja maquinaria y los depósitos de aire líquido necesarios para que aquel desconocido siguiera viviendo. Aquel cartucho de supervivencia era totalmente autónomo y disponía de una batería atómica que proporcionaba la energía necesaria.


  Bruno volvió de nuevo su mirada hacia él y entonces, se sobresaltó.


  El desconocido tenía sus ojos abiertos, unos ojos grandes de pupilas muy oscuras y mirada profunda. Bruna dio un paso atrás pero luego, se contuvo. No parecía que el hombre deseara atacarla. Sus ojos la examinaban con curiosidad y placidez, también con admiración, creyó intuir la joven.


  Clic, clic, clic...


  Se abrió la compuerta transparente, el caparazón de plástico desapareció por debajo del cartucho y un suave olor a humanidad envolvió a Bruna.


  El hombre murmuró unas palabras que ella no entendió.


  —¿Quién eres, de dónde vienes?


  El desconocido incorporó su cuerpo hasta quedar sentado en lo que casi parecía un extraño ataúd. Bruna, indecisa, no sabía si quedarse quieta o salir corriendo en busca de sus compañeros.


  Optó por lo primero y observó cómo el desconocido se colocaba el yelmo, cubriéndose la cabeza con él tras pulsar unas diminutas teclas que había en el interior del mismo.


  —No sé quién eres ni dónde estoy —dijo el desconocido, hablando la lengua de Bruna, pero con un acento extraño muy marcado—. No conozco tu idioma, pero utilizo un artilugio supra-microelectronic que va incorporado en mi yelmo y que sirve para que nos comprendamos.


  —¿Puedes entenderme bien? — preguntó ella.


  —Sí, gracias a lo que hay aquí dentro —tocó el yelmo con los dedos—, pero pronto podré entenderte sin él. Tengo facilidad para los idiomas; además, transmito y recepto el pensamiento bastante bien.


  —¿Mi pensamiento?


  El desconocido comprendió que no debía hablar demasiado.


  —Sí, en parte.


  —Cuando estabas ahí dentro encerrado ¿me llamabas?


  —Tenía el cerebro al mínimo rendimiento ya que me hallaba en este cartucho de criogenización, pero es posible que estuviera llamando a los seres inteligentes que pudiera haber a mi alrededor.


  —Es que yo te capté. Sentí, que una llamada desconocida llegaba hasta mi mente y por ello pude localizarte a través de la jungla al otro lado del río del Norte.


  —No sé de qué me hablas, ya me lo contarás con más detenimiento —dijo él, .saltando fuera del cartucho.


  Bruna observó entonces que era más alto que ella, entre diez y- quince centímetros. La joven se sintió poderosamente atraída hacia aquel hombre al que, por el momento, sólo ella había visto y la propia Bruna se sorprendía de no tenerle ningún miedo.


  El tomó un ancho cinturón que ciñó a su cintura. De él colgaba lo que parecía un arma y adosadas al cinturón, había unas cajitas cerradas.


  —Me llamo Oscardi. Y tú ¿cómo te llamas?


  —Bruna.


  —Ya sabemos algo el uno del otro. —Se encaró con ella, buscando sus ojos y manifestó—: Soy un hombre pacífico mientras no me ataquen, tengo el espíritu de supervivencia muy arraigado.


  —No te entiendo bien. Hablas mi lengua, pero tus expresiones son nuevas para mí.


  —Posiblemente, yo vengo de muy lejos. ¿En qué planeta estoy?


  —En el planeta Sin Nombre.


  —¿Sin Nombre?


  —Eso es lo que se nos ha enseñado.


  —Hay muchos planetas sin nombre, pero jamás he sabido de un planeta habitado que no lo tenga.


  —Pues éste se llama así, Sin Nombre.


  —Bueno, no deja de ser ya un nombre.


  —¿Dices que vienes de muy lejos?


  —Sí.


  —¿De dónde?


  —Creo que es inútil empezar a darte explicaciones si no conoces la Space Graphic, no obstante, trataré de contártelo en otro momento.


  —Eres muy extraño, Oscardi. Haces preguntas y las preguntas tendríamos que hacerlas nosotros que hemos arriesgado nuestras vidas para salvar la tuya,


  —Eso parece un reproche. Si habéis salvado mi vida con riesgo de la vuestra os estoy agradecido y haré lo que pueda para pagar mi deuda.


  —Nadie te pide nada a cambio. Queremos saber de ti, del mundo que hay más allá de las estrellas.


  Oscardi frunció el ceño. Avanzó hacia Bruna y ésta no se novio, quiso demostrarle que no le tenia miedo.


  —Deduzco que no tobéis salido jamás de este lugar.


  —Sí, hemos cruzado ya el río del Norte, la frontera que nos estaba prohibida,


  —El río del Norte ¿eh? Yo estoy hablando de viajes interestelares o cuando menos, interplanetarios. ¿Qué sabéis de eso?


  —Que nuestro destino, nuestra verdad, ha de llegar de entre las estrellas.


  —Suena un poco misterioso lo que me dices.


  De pronto, irrumpió Ginesta en la sala. Al ver al hombre ahogó un grito de sorpresa. El propio Oscardi y Bruna se miraron antes de dirigirse hacia ella.


  —Tranquila, es amigo. Estaba dentro del cilindro que rescatamos de la jungla.


  —Soy amigo. Quiero hablar con vuestros jefes, reyes, caudillos o presidentes, como aquí los llaméis, pues no conozco vuestra forma de designarlos.


  —No tenemos jefes — dijo Bruna.


  —Todos somos iguales hasta en edad —confirmó Ginesta, tranquilizándose al observar que Bruna también estaba muy tranquila.


  —¿Acratas?


  Bruna y Ginesta volvieron a mirarse entre sí, desconcertadas.


  —¿Qué significa eso de ácratas? — preguntó Bruna.


  —Que todos sois iguales, que todos tenéis te mismos derechos y libertades, que nadie manda y que las asambleas deciden, y otras cosas más que ahora sería largo de explicar.


  —Pues, más o menos, quizás sea eso —asintió Bruna.


  —Aquí somos una comunidad de jóvenes, muchachos y muchachas, todos iguales, nadie tiene más derechos que otros, así se nos ha enseñado y así convivimos —explicó Bruna que se sentía atraída hacia aquel desconocido que transpiraba virilidad. Quizás su lenguaje resultaba algo extraño.


  —Bruna, será mejor avisar a la asamblea general.


  —Un momento —pidió Oscardi—. Decís que todos sois iguales en edad. ¿Vuestra única diferencia es de sexo?


  —Sí. ¿Qué tiene de extraño? — inquirió Bruna.


  —No hay nada extraño cuando uno vive dentro de lo incongruente. Si tenéis todos una edad similar, ha de haber una explicación. Debería haber niños, hombres y mujeres, adultos y ancianos. ¿Dónde están todos ellos?


  —¿Niños, adultos, ancianos? Sabemos que deberían existir, pero no los hay en nuestra comunidad —explicó Ginesta.


  —Es muy raro. ¿No recordáis haber visto a ancianos, adultos y niños?


  Ambas negaron con la cabeza.


  —Los únicos niños que ha habido en el sanatorio hemos sido nosotros antes de que creciéramos —dijo Bruna.


  —Qué extraño. No hay niños, no hay adultos, y vosotros estáis en la frontera entre la adolescencia y el joven adulto. Luego, habláis del santuario. ¿Qué es el santuario?


  —Esto es el santuario —dijo Bruna, moviendo las manos en torno.


  —De modo que esto es el santuario... — Oscardi miró en derredor—. Habrá que buscar la solución a este enigma que os somete a la ignorancia sobre vuestra identidad.


  Bruna y Ginesta volvieron a mirarse, preocupadas.


  —No te entendemos, Oscardi.


  —Es posible —dijo con su voz que sonaba un tanto extraña, algo metálica a causa del traductor incorporado en el yelmo—. ¿Dónde están vuestros hermanos de comunidad?


  —Duermen —explicó Ginesta—. Es de noche y todos estamos fatigados, costó mucho traerte hasta aquí.


  —Bien. Yo saldré de este lugar para estudiar las estrellas en lo que pueda. Mañana, cuando el sol esté en lo alto, que se reúna la asamblea de vuestra comunidad. Yo estaré aquí para daros mis explicaciones y trataré de comprender las vuestras. Hemos de ayudarnos los unos a tos otros. Si yo he llegado en el cartucho de supervivencia es que mi cosmonave se ha desintegrado y mis compañeros han debido morir. Buscaré en mis recuerdos inmediatos la verdad de lo sucedido que ahora no está claro en mi mente, aún estoy afectado por la criogenización. No creáis que soy un desagradecido. Os doy las gracias por haberme salvado.


  Puso los dedos sobre una de las cajitas adosadas a su cinturón y el estuche cilíndrico de color negro volvió a cerrarse como lo había estado antes, como si aún no se hubiera podido abrir, como si aún guardara su secreto, el enigma de quién llegó de entre las estrellas.


  —Acompañadme fuera de este lugar, no quiero tropiezos. Imagino que tendréis algunos sistemas de vigilancia.


  Bruna y Ginesta no se opusieron a acompañarlo al exterior.


  La noche quedó ante ellos.


  Los ojos de Oscardi se alzaron inmediatamente hacia las estrellas, quiso leer en ellas. Después, se volvió hacia las muchachas y les dijo:


  —Volveré cuando el sol esté alto. Hablaré con vuestra asamblea, quiero ser vuestro amigo, intuyo que tenéis problemas muy graves sobre vuestra identidad. Os ayudaré en lo que me sea posible y espero que vosotros me ayudéis a regresar a las estrellas.


  Bruna y Ginesta lo vieron alejarse y desaparecer. Por unos instantes quedaron perplejas, casi desconcertadas.


  —Ginesta...


  -¿Sí?


  —¿Ha sido una alucinación o de verdad existe ese hombre que dice haber llegado de entre las estrellas?


  


  CAPÍTULO IV


  Francesc, Bernard, Libori, Nina y otra más se quedaron mirando el estuche cilíndrico negro; estaba exactamente como lo habían dejado la noche anterior.


  —Hay que abrirlo — opinó Bernard.


  Bruna entró en aquel momento y dejó oír su voz.


  —Ya no está.


  Todos se volvieron hacia ella. Fue Francesc quien preguntó:


  —¿Quién no está?


  —Oscardi.


  —¿Quién es Oscardi? — inquirió Bernard.


  —El hombre que llegó de las estrellas. El estaba ahí dentro y salió delante mío, me habló y luego salió al exterior.


  Hubo un murmullo general Nina musitó:


  —¿Te has vuelto loca?


  —No. —Avanzó hasta llegar junto al cartucho y puso su mano sobre él—. Se abrió y apareció él, estuvimos hablando. Luego se marchó, pero volverá. Tenemos que congregar la asamblea.


  —¿Estás segura de lo que dices? — inquirió Bernard, escéptico—. ¿No lo habrás soñado?


  —Ginesta también lo vio, ella os lo confirmará.


  —¿Y cómo has hablado con él? — interrogó Nina.


  —Primero no nos entendíamos, pero luego se puso un yelmo que le cubría la cabeza y habló. Entonces si lo entendí.


  —¿iba armado? — preguntó uno de los presentes.


  —Creo que sí.


  —Sabremos si es cierto lo que ha dicho Bruna si abrimos el cilindro —dijo Libori dando una palmada sobre el cartucho de supervivencia


  —No tolero que nadie insinúe que miento —replicó Bruna encarada con Libori.


  —Lo que estás contando parece una historieta de las que nos pasan para que no nos aburramos.


  —¡Eres un estúpido, Libori! — le espetó.


  —Bruna tiene razón. Estuvo aquí y dice llamarse Oscardi.


  Todos se volvieron hacia Ginesta que acababa de aparecer.


  —Será mejor que preparemos la asamblea para cuando él llegue — propuso Bruna.


  —¿Y si es un enemigo mortal? —gruñó Bernard—. Debemos tomar precauciones.


  —Habrá que utilizar las armas y tenemos que protegernos con los robots.


  —Si andaba por las cercanías del santuario, los robots ya habrán dado cuenta de él —opinó Francesc.


  Mientras tanto, por el exterior, Oscardi se encontró frente a uno de los robots vigilantes.


  Pit, pit, pit, pit..


  Oscardi miró al robot y fue hacia él, había detectado que no era igual a los otros habitantes del santuario.


  El robot retrocedió, pero Oscardi llegó a su altura. Alargó la mano y palpó la caja hasta que encontró un resorte.


  Lo pulsó y siguió manipulando hasta que logró abrir una tapa lateral. Empuñó su pistola, ajustó dos resortes que tenía en ella y apuntó hacia un mecanismo del interior del robot.


  Hizo un disparo corto y el robot se tambaleó. Oscardi bajó la tapa y volvió a oprimir el resorte que había encontrado.


  Pit, pit, pit...


  El robot lo escrutó con sus sensores y después se alejó como si lo hubiera reconocido.


  Oscardi regresaba al santuario pero al verlo a lo lejos, se detuvo. Visto a distancia, el santuario parecía una pequeña colina en la base de la cual se abría la entrada. La colina quedaba totalmente cubierta de plantas trepadoras que la ocultaban con sus hojas y flores.


  Siguió con la mirada el perfil del santuario. A distancia, hubiera sido imposible descubrirlo, las trepadoras lo cubrían por completo. El joven estaba seguro de que no se trataba de una pequeña colina o un promontorio rocoso horadado para convertirlo en refugio.


  Todo aquello era nuevo para él.


  Necesitaba una cosmonave para poder regresar a los espacios interestelares. Había salvado la vida, pero no quería quedarse allí hasta la muerte, atrapado por la gravedad de un planeta al que llamaban Sin Nombre.


  Entró en el santuario fijándose muy bien en la rampa que daba acceso a la entrada, una rampa larga y amplia.


  —Ahí está —señaló Nina.


  Oscardi se detuvo frente a ellos.


  —Soy un hombre de paz —dijo—. Mi nombre es Oscardi y vengo de un planeta llamado Tierra.


  —¿Un planeta llamado Tierra? Lo desconocemos —fe replicó Francesc como si hablara en nombre de todos.


  —No sé en qué lugar me hallo. He de estudiar mucho más el cielo para saber en qué sistema estelar me encuentro.


  —¿Quieres decir que vienes de otras estrellas lejanas? Eso es imposible — replicó entonces Bernard.


  —La cosmonave en que viajaba sufrió una desgraciada colisión con unos meteorolitos errantes de traslación atípica. Murieron, cinco compañeros míos y yo me vi obligado a refugiarme en el cartucho de supervivencia, —Señaló entonces el cilindro negro que quedaba centrado en fa sala de asambleas.


  —Ya os lo he dicho — objetó Bruna—. Este hombre estaba ahí dentro.


  —Sí, estaba ahí dentro criogenizado.


  —¿Criogenizado? —repitió Nina.


  —Si, conservado a baja temperatura mediante un sistema altamente tecnificado. Ahí dentro podía pasar mucho tiempo.


  —¿Cuánto tiempo? — preguntó Francesc.


  —Todo el tiempo que dure la energía de la pila atómica que lleva incorporada. Cómo la energía que el cartucho consume es poca, la duración es muy larga, podría ser equivalente a miles de cicla anuales como los que puede acumular este planeta en su traslación en torno a vuestra estrella-sol.


  —Eso es mucho tiempo —replicó Libori, escéptico—. Demasiado.


  Hubo murmullos.


  —No sé si habéis alcanzado una tecnología suficiente como para poder comprender el lenguaje con que os hablo.


  —Te entendemos perfectamente —replicó Francesc con cierta arrogancia despectiva—. Hemos estudiado alta tecnología,


  —Lo cerebro, y me agraciará que me mostréis vuestros laboratorios y aulas de estudio. Soy vuestro amigo y deseo que me aceptéis como tal Ahora, todavía no hablo vuestra lengua y tengo que valerme del traductor simultáneo que llevo incorporado en mi yelmo. En realidad, es un descifrador de claves ultrarrápido; por ello, si tengo algún fallo de comprensión, os ruego que me disculpéis. Espero aprender pronto vuestra lengua; hablo ya varios idiomas y no me será difícil aprender el vuestro. El descifrador simultáneo tiene memoria y al mismo tiempo me irá programando el estudio.


  Pronto seré uno más entre vosotros hasta.., —Hizo una larga pausa.


  —¿Hasta qué? — insistió Francesc, algo molesto.


  Se había dado cuenta de que los ojos de Bruna brillaban de forma nada habitual cuando se clavaban en el desconocido que había llegado de entre las estrellas.


  —Hasta que pueda despegar de este planeta y retornar a los espacios interestelares en busca de mi planeta madre.


  —¿Y cómo piensas volar hacia las estrellas con esto? —Francesc señaló el cartucho negro.


  —No, eso es sólo una cámara de supervivencia autónoma, no sirve. Me bate falta una cosmonave capaz de despegar del planeta. En el cartucho tengo un telecomunicador interestelar. Lanzaré un S.O.S. espacial y alguna cosmonave que pase arca de aquí podrá pasar a recogerme. Lo malo es que mi digamos «salvamento» lo mismo puede tener lugar dentro de pocos días que al cabo de muchos años, depende de la distancia a que se enfrente de este planeta la cosmonave que pueda pasar a recogerme.


  —¿De verdad vendrá una cosmonave, como tú la llamas, de arriba, de entre las estrellas? —preguntó Ginesta con los ojos muy abiertos.


  —Esperemos que sí, porque de lo contrario tendré que quedarme en este planeta hasta mi muerte. Yo solo no puedo construir una cosmonave y la cosmonave en la que viajaba, como os he dicho antes, estuvo viajando por entre las estrellas sin control a causa de una avería. Yo iba dentro, encerrado en ese cartucho de supervivencia. Mi cosmonave debió desintegrarse al entrar en la atmósfera de este planeta con el que se encontró en su camino, era lo previsto. El cartucho está construido con materiales antirrozamientos atmosféricos. Mientras la cosmonave se esparcía en miles de pedazos que debieron encenderse en la atmósfera, el cartucho caería envuelto en llamas hasta que el propio aire frío las apagó. Debió abrirse la trampilla que soltó los paracaídas cuando estuvo a la altura adecuada y siguió descendiendo hasta donde vosotros pudisteis encontrarlo y rescatarlo.


  Bruna puntualizó:


  —Lo encontramos colgado de un árbol.


  —Os estoy agradecido por rescatarme. En esta clase de emergencias, nunca sabe uno a qué planeta irá a parar y en qué circunstancias quedará. Existen un noventa por ciento de posibilidades de morir. Por lo visto, yo he quedado entre las diez de supervivencia —Paseó su mirada por el grupo de jóvenes que constituían la comunidad del santuario y dijo—: Tengo la impresión de que vosotros estáis aquí en problemas.


  —Nosotros no tenemos problemas —replicó Francesc—, todo está resuelto. No nos falta comida y el santuario es nuestro refugio. Tenemos robots autónomos que mantienen la vigilancia en el exterior.


  —A vosotros os debe parecer que todo está correcto, pero yo no soy de la misma opinión.


  —¿Por qué? —quiso saber Bruna.


  —Porque dais la impresión de ser una comunidad artificial. No veo ancianos ni niños, ni hombres y mujeres ya maduros. ¿Dónde están?


  —Aquí no los ha habido nunca —replicó Bernard.


  —Pues, habrá que averiguar por qué. Creo que os ha sido ocultada vuestra historia inmediata. ¿Ninguno de vosotros ha tratado de buscar la verdad de vuestra situación? Cualquier grupo humano ha de tener raíces y futuro. Cuando falta lo uno o lo otro, es que algo ha sido ocultado o que el grupo ha emprendido el camino de su desaparición total.


  —No entiendo nada —opinó Nina.


  —Está claro —explicó Oscardi.


  Libori gruñó: —A mí me parece que nuestro visitante habla demasiado, y no creo ni entiendo lo que dice.


  —Pues yo sí —manifestó Bruna, dando un paso hacia el terrícola—. Más de uno de los que estamos aquí ha pensado en ocasiones que nuestra situación es extraña. No sabemos el qué, pero sí se nos ha ocultado algo. Sabemos que un día ha de llegar la señal de entre las estrellas, pero ¿qué más sabemos? Que los animales se acoplan unos con otros y luego nacen cachorros. Lo hemos visto no sólo en las pantallas de los monitores de enseñanza, si no en los propios animales del bosque húmedo.


  Bernard observó:


  —Nosotros todavía no nos hemos acoplado unos con otros. Cuando llegue ese día, nacerán también nuestros cachorros, así está explicado en nuestras enseñanzas.


  —Sí, pero ¿y los hombres y mujeres que se aparejaron y acoplaron antes que nosotros y de los cuales hemos nacido? ¿Dónde están? Es un enigma y todos lo sabemos.


  —¿Y este extraño a nuestra comunidad va a venir a explicárnoslo? — rezongó Francesc, molesto al observar la vehemencia conque Bruna lo defendía.


  —Quizás Oscardi sepa muchas cosas que nosotros aún ignoramos —dijo Bruna, y todos miraron al terrícola, inquisitivos.


  —Ignoro lo que vosotros aún no sabéis, pero creo que aquí tenemos que ayudarnos unos a otros. Mi presencia en este desconocido planeta es accidental. Mi cosmonave se estropeó y aquí estoy; pero vosotros, vosotros es diferente. Estáis aquí por voluntad de alguien, quizás porque os quisieron proteger de algo. En mi opinión, esto no es una comunidad en evolución y desarrollo, ni primitiva ni altamente cualificada. Aquí, como he dicho antes, no hay pasado ni futuro, por lo tanto esto para vosotros sólo ha de ser un refugio.


  —¿Un refugio contra qué? — inquirió Francesc—. ¿Acaso contra seres como tú que puedan llegar para atacarnos?


  —Francesc ¿por qué esa actitud? ¡Viene como amigo!


  —¿Amigo? Jamás ha habido otros amigos en el santuario aparte de nosotros mismos. En nuestras enseñanzas hemos aprendido que el que llega de otra parte es un extranjero y contra los extranjeros siempre hay que prevenirse. ¿Lo has entendido, extranjero? —preguntó, señalando a Oscardi con su dedo índice en actitud acusatoria.


  —Lo hemos salvado de la muerte en la tierra de los grandes monstruos al otro lado del río del Norte. Debe quedarse a vivir aquí con nosotros hasta que lleguen a rescatarlo sus hermanos de entre las estrellas. ¿Quién está conforme con lo que yo digo? El que así lo quiera, que levante su mano.


  Bruna había hablado con extraordinaria vehemencia. Miró en torno suyo buscando las miradas de cuantos la rodeaban. Los vio indecisos, dubitativos. Oscardi permanecía quieto, como esperando la decisión de la asamblea.


  —Yo estoy conforme —dijo Ginesta, levantando su mano.


  —Yo también —se adhirió Nina, alegre.


  Bernard miró a Ginesta. Se encontró con los ojos de ésta y leyó en ellos que debía sumarse a la petición de Bruna. Así lo hizo levantando su mano.


  Francesc vio que se alzaban muchas manos, ya eran más, muchas más de la mitad y prefirió ahorrarse la humillación de contarlas porque sabía que iba a perder. El apoyo que el extraño encontrara en Bruna había resultado decisivo.


  —Está bien, extranjero, puedes quedarte, la asamblea lo ha decidido así, pero te vigilaremos y será mejor que guardes ese arma que llevas contigo. Ninguno de nosotros va armado, ya lo ves.


  Dicho esto, Francesc dio media vuelta y se alejó abriéndose paso entre los demás.


  Un pequeño grupo entre los que se encontraba el fornido Libori lo siguió como si fuera su escolta personal.


  


  CAPITULO V


  Cuando Bruna se acercó a la cabina de enseñanza número veintitrés, vio a Oscardi sentado en la butaca frente a la pantalla del monitor que en color y en tres dimensiones iba pasando el plan de estudios que el ordenador central guardaba en su memoria.


  Oscardi tecleaba en el monitor con facilidad. Seguía provisto del yelmo que le permitía la traducción instantánea y automática.


  Como si un sexto sentido le advirtiera de que había alguien tras él, volvió la cabeza y su mirada se cruzó con la de Bruna. Esta hizo ademán de pasar de largo por delante de la cabina, pero él alzó la mano pidiéndole que se detuviera. Cerró la terminal del monitor de estudios, abrió la puerta y salió al exterior.


  —Hola, Bruna. ¿Podemos salir del santuario?


  —¿Salir, para qué?


  —Para dar un paseo. Ya estoy cansado de sumergirme en vuestros planes de estudio, tengo un empacho de enseñanzas.


  —De acuerdo, salgamos a pasear.


  —¿Y Francesc?


  —No sé, creo que ha salido a explorar la frontera del sur.


  —¿Qué buscáis, en realidad?


  —No lo sabemos —confesó la joven, abiertamente.


  —Yo os lo diré: buscáis vuestro pasado sin daros cuenta.


  —¿El pasado?


  —Sí, porque a través del pasado encontraréis el futuro.


  Salieron del santuario.


  Oscardi no dio importancia al sendero que la joven escogía, le daba b mismo caminar en una dirección u otra.


  —Es agradable.


  —¿El qué? — preguntó Bruna.


  —La abundante vegetación que tenéis en este inmenso bosque húmedo, regado por miles de regatos que se entrecruzan formando una vasta red de agua.


  —Hay ocasiones en que se producen verdaderos aguaceros. Parece que sobre nosotros cae toda el agua del mundo y que nos vamos a ahogar.


  —Pero, en el santuario os sentís a salvo.


  —Sí, dentro de él jamás nos ha pasado nada.


  — Vuestro santuario es muy especial, está muy bien construido.


  —Sí, eso parece. No sabemos quién lo construyó.


  —Por lo visto, no sabéis nada de vuestro pasado, pero imagino que fueron vuestros padres quienes construyeron el santuario para que resultara un refugio adecuado e invulnerable para vosotros.


  —¿Nuestros padres? —la muchacha se detuvo en una encrucijada de senderos bajo un techo de hojas verdes que impedían ver el azul claro del cielo.


  —Sí, vuestros padres lo construyeron para vosotros y luego, ellos desaparecieron, ignoro por qué causa, dejándoos un sofisticado sistema de enseñanza en el que, es obvio, faltan muchos datos para que vuestra formación sea completa.


  —Pero tú ¿qué has averiguado?


  —Algunas cosas, pero estoy deduciendo muchas más.


  —¿Qué es lo que has deducido?—No te lo puedo decir hasta que haya averiguado más cosas.


  Ella lo cogió por un brazo e hizo presión con sus dedos.


  —Si sabes algo, debes decírmelo.


  Oscardi alargó sus manos y las posó sobre la cintura femenina. Notó que la muchacha se estremecía como si una corriente pasara por ella.


  —No me tengas miedo.


  —No te tengo miedo —dijo ella.


  El sonrió. Acercó sus labios a los de ella y, sorprendentemente para la muchacha, los besó. Bruna no hizo nada, se quedó quieta, muy preocupada. Notó que la boca se le había secado de repente y su voz se había enronquecido.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —¿Besarte?


  —¿Besar, qué es besar?


  —Posar los labios sobre algo o alguien; pero el beso, por antonomasia, es que los labios de un hombre y de una mujer se junten e intercambien sus alientos, que las puntas húmedas de sus lenguas se encuentren.


  —No entiendo nada.


  —Comprendo. Vuestras enseñanzas no han llegado a las caricias entre vosotros y no habéis tenido el ejemplo de vuestros padres para aprender de ellos.


  —¿Nuestros padres? ¿Quieres decir que los que nos dieron la vida se besaban?


  Oscardi sonrió. Era como estar frente a una niña llena de candor e ingenuidad.


  —Sí, seguro que sí.


  —Pero es que el acoplamiento de las parejas en los animales es, es... —se sonrojó.


  —¿De otra manera?


  —Si —admitió Bruna, bajando la mirada hasta la hierba que todo lo cubría bajo sus píes.


  —Es cierto. El acoplamiento entre mamíferos es mucho más., El beso es el cortejo, el preámbulo.


  —Sigo sin entender — dijo la joven, poniéndose a caminar por uno de los senderos.


  —El cortejo, cuanto más largo, más hermoso resulta. Luego viene So que vosotros llamáis acoplamiento y que yo prefiero llamar «amor»,


  —¿Amor?


  —Sí, amor. Es una palabra que define un conjunto de emociones, difícil de explicar pero fácil de sentir. Muchos sabios y poetas pertenecientes a distintas civilizaciones planetarias han tratado de definir el amor con palabras, pero son los sentidos, todos les sentidos, los que intervienen. Y cuando sientes el amor con los cinco sentidos, y otros cinco sentidos que no sé dónde están pero seguro que existen, te trasladas a una dimensión donde los ojos se llenan con miles de soles, la boca de sabores, el cuerpo de estremecimientos. Cuando sentimos que no sólo soma uno sino dos en uno, entonces es cuando comenzamos a saber qué es el amor. Los humanos inteligentes no queremos que el amor sea algo tan simple como un acoplamiento que puede durar de uno a cinco minutos. Deseamos que sea más, mucho más, porque el placer es difícil de alcanzar y cuando se consigue, hay que alargarlo cuanto se pueda y proporcionarlo a tu pareja que a su vez te lo dará a ti. Entonces es cuando se consigue el amor en su totalidad.


  A Bruna le ardían las mejillas y también los ojos. Andaba muy despacio y notaba que un agradable calor le ascendía por los muslos hasta el vientre. Quería poner objeciones a cuanto le decía Oscardi, pero no sabía con qué palabras rebatirlo. Jamás nadie le había hablado antes de aquella manera.


  Se detuvieron frente a un pequeño lago rodeado de lujuriosa vegetación.


  Sobre la vertical del lago quedaba un gran agujero libre entre las copas de los árboles, tan ancho como el lago mismo y por donde se podía ver el cielo del planeta Sin Nombre. Por allí asomaba un sol dorado que tos llenaba de luz.


  —-Qué hermoso es este lugar — opinó Oscardi— y te lo digo yo que he visitado muchos planetas. De cada cien planetas que hay arriba girando entre cada una de las miríadas de estrellas, apenas uno o dos como máximo poseen vida y son muy pocos los que tienen una vegetación tan abundante como ésta. Aquí, la temperatura es muy buena para el desarrollo de la vida, tanto vegetal como animal, y también es óptima por la abundancia de agua y la composición del aire que respiramos.


  Lo miró como fascinada.


  —Dices muchas cosas que no comprendo, pero son muy bonitas.


  —Bueno, supongo que vosotros habréis comentado en muchas ocasiones lo hermoso que es contemplar las aguas oscuras de un lago como éste, oscuras porque debe tener una considerable profundidad. Lo bonito que es ver el cielo con vuestra estrella-sol iluminándoos, dándoos calor. Lo bella que es toda esta vegetación.


  —No. Que yo sepa, ninguno de los que formamos la comunidad del santuario ha dicho nada como tú lo dices. Ninguno ve belleza en todas estas cosas en las que tú te fijas.


  —Comprendo. Para vosotros, el cielo es el cielo, los árboles son los árboles y el agua, el agua, así de simple, sin ver belleza en sus cambios, en sus tonalidades.


  —Es que tú piensas diferente a nosotros. Eres un extranjero como dice Francesc.


  —Yo diría que os han dado una enseñanza demasiado aséptica, una enseñanza de computador, sin vivencias en las que poder tomar ejemplo; no obstante, estoy seguro de que no estáis incapacitados para sentir.


  —¿De dónde tú vienes, todos hablan como tú lo haces?


  —No. Todas las civilizaciones humano-inteligentes de los diferentes planetas que conozco no son iguales, no tienen la misma sensibilidad, pero yo estoy seguro de que vosotros tenéis una sensibilidad igual a la mía, a la de los hijos del planeta Tierra.


  —No, no es posible, ninguno de los que aquí vivimos habla como tú.


  —Habéis recibido una enseñanza y una cultura más propia de robots androides que de seres humanos. Se olvidaron de vuestros sentidos y de vuestros sentimientos.


  Oscardi se quitó el yelmo que, más que para protegerlo, le servía para hablar con Bruna y cuantos estaban en el planeta Sin Nombre.


  La mirada del hombre semejó adquirir más brillo y, al mismo tiempo, mayor profundidad. Alargó sus manos y cogió los brazos de Bruna para atraerla hacia sí.


  Volvió a besarla en la boca y notó que la caricia labial ya no era tan extraña para ella. Los labios femeninos temblaron ligeramente y cedieron a las pretensiones de él.


  Notó que podía separarlos con la punta de su lengua y que podía abrir también la doble hilera de dientes. Buscó la lengua de ella y la acarició con la suya. El ritmo de la respiración de la muchacha cambió.


  Oscardi dejó la boca femenina para besar su rostro y posó sus besos sobre los párpados que se cerraban. Buscó los lóbulos de las orejas para mordisquearlos habilidosamente.


  —¿Qué haces, qué haces? —murmuraba ella, preguntando con dificultad.


  Oscardi le abrió la camisa y ahuecando sus manos, las llenó con los pechos de la muchacha, pechos turgentes, mayores de lo que había supuesto y culminados con aréolas grandes y oscuras.


  —¿Qué haces, qué haces? —seguía preguntando ella, jadeante.


  Era como si sus pulmones precisaran mucho más aire para alimentar su sangre.


  Movió los dedos sin soltar los pechos cálidos y plenos de vida.


  Después, sin que la mujer opusiera resistencia, la inclinó hasta depositarla sobre la alfombra de hierba que cubría enteramente el suelo.


  Bruna no sabía nada, ni a favor ni en contra del amor, de su cortejo, de los preliminares que excitaban adecuadamente las zonas erógenas de su cuerpo. Todo era nuevo para ella. Oscardi le descubría que tenía un cuerpo que vibraba, que se estremecía, un cuerpo devorador de sensaciones que suplicaba que las caricias y los besos no terminasen nunca.


  Bruna notó que sus pezones crecían entre los labios de Oscardi que semejaba quererlos devorar y que no hacía otra cosa que besarlos y excitarlos aún más con cortas y habilidosas succiones que los estiraban y le producían como ligerísimos dolores preñados de placer.


  Bruna no supo cómo, pero todas sus ropas se abrieron para que su cuerpo quedara a merced de las manos, de los dedos, de los ojos y los labios del terrícola.


  El hombre también tenía ya la vista nublada, como sumergida en un mundo de vapores rojizos. El cuerpo de la mujer ardía, era como si un volcán se hubiera desatado dentro de ella y lava fluida circulara por sus venas.


  Pit, pit, pit...


  Oscardi volvió el rostro y se encontró frente a los tres ojos de aquella máquina repelente que eran los robots autónomos que tenían en el santuario para mantener la vigilancia.


  Aquella caja metálica en forma de cubo, con sus seis caras casi iguales y cuatro patas que lo mantenían en perfecta estabilidad, con sus brazos retráctiles y pinzas al extremo de los mismos, parecía estarlos controlando.


  Como sorprendida en falta, Bruna se cubrió con sus ropas y escapó de entre los brazos y las piernas de Oscardi. Se alejó corriendo de regreso al santuario.


  Oscardi, muy molesto por haber sido cortado cuando mejor se encontraba, sin haber llegado a la culminación del acto amoroso, vio cómo Bruna se perdía entre la vegetación. El encuentro había quedado roto por la aparición del inoportuno robot R-siete que se les había acercado casi hasta un paso de distancia para vigilar So que estaban haciendo.


  Furioso, se inclinó sobre el robot que resultó bastante pesado. Lo levantó entre sus manos, se acercó al lago y lo arrojó al agua.


  Pudo ver cómo el robot se hundía en las negras profundidades del lago. Había terminado con aquella inoportuna máquina que había asustado a Bruna.


  Más, de pronto, el robot autónomo, como si hubiera rebotado en el fondo del lago, reapareció a flor de agua. Apenas sobresalía dos o tres dedos de ella, pero como si fuera un perro, comenzó a moverse hasta llegar a la orilla, siempre ayudado por sus patas.


  Pisó tierra firme y escurriendo agua, se alejó de aquel lugar emitiendo el sonido que le era característico.


  Pit, pit, pit...


  —Maldito sea el ingeniero que te inventó —rugió Oscardi, quedándose solo.


  Acabó de desnudarse y se zambulló en el agua, agradeciendo que estuviera fría.


  


  CAPITULO VI


  —¿Qué buscas? —preguntó Francesc. Apareció en la gran sala del santuario acompañado de Bernard y Libori.


  Oscardi los miró y dijo:


  —El cerebro y las tripas.


  —¿El cerebro y las tripas de qué? —inquirió Bernard que era mucho menos agresivo que Francesc.


  —Del santuario.


  —¿Quieres explicarte mejor? —exigió Francesc crispado, con cara de pocos amigos.


  Se sabía un líder de aquella comunidad y tras la llegada de Oscardi había visto perdido su liderazgo, especialmente a los ojos de Bruna y de otras muchachas.


  —¿Es que no os habéis dado cuenta de que os llegan los datos sin saber de dónde proceden? ¿Y la energía? ¿Dónde está el computador central que rige vuestro santuario? Porque es evidente que todo está sincronizado electrónicamente y funciona a la perfección, yo diría que con una especial tecnología, ya que al parecer no hay averías.


  —Las luces se encienden y se apagan lo mismo que el sol nace y muere cada día —dijo Libori, absolutamente convencido.


  —¿Así, sin más? —rezongó Oscardi—. ¿Es que no os dais cuenta de que tiene que haber un centro que todo lo organice?


  —¿Por qué ha de haberlo? -—masculló Francesc—. Siempre ha sido así y siempre será igual.


  —Habláis con el fanatismo de la ignorancia y corréis el riesgo de desaparecer sin haber llegado a escoger vuestro propio destino.


  —No te entendemos, hablas de cosas que no entendemos —repitió Bernard.


  —Porque se os ha educado parcialmente. Mientras no vengan a rescatarme y a pesar vuestro, os ayudaré a encontrar vuestras raíces y entonces, seréis libres de escoger vuestro propio destino. Este santuario encierra un enigma que vosotros debéis descubrir.


  —Todo está descubierto ya —puntualizó Francesc con dureza.


  —Aquí no tenemos nada que descubrir —corroboró Libori—. Todos los misterios están al otro lado de los ríos-frontera.


  —Yo diría que estáis equivocados. La revelación del enigma de vuestro santuario puede estar sometido a una programación adecuada; quizás un reloj de cuya existencia nada sabéis ha de dar la señal adecuada para revelar los misterios que aún desconocéis.


  —Todo lo que hemos de saber nos llega por las pantallas monitoras —puntualizó Francesc—. No hay más.


  —Tengo la impresión de que tienes miedo —silabeó Oscardi en tono acusativo.


  —¿Miedo yo? Si deseas medir tus fuerzas conmigo, te demostraré que no tengo miedo alguno. Nos enfrentamos a los grandes reptiles por rescatarte a ti.


  —Lo sé, me lo han contado. Llevo ya algún tiempo aquí y he asimilado de forma acelerada todas las enseñanzas que vosotros habéis recibido a través de los monitores, enseñanza que yo ya conocía. Vuestra tecnología no es distinta a la que


  Las des hombres se detuvieron, ambos jadeaban. La joven avanzó hacia ellos.


  —¿Por qué tenéis que pelear?


  —Yo no quiero pelear —dijo Oscardi despacio. Fue la primera vez que habló en la lengua de los habitantes del santuario sin estar provisto del traductor automático incorporado en el yelmo que ahora estaba en las manos de Bernard.


  Francesc acusó:


  —El extranjero nos está provocando continuamente. Es un peligro para nosotros. Deberíamos expulsarlo al otro lado de los ríos allá donde lo encontramos.


  —No —cortó Bruna—. Los grandes reptiles lo devorarían.


  — Pronto reuniré la asamblea y pediré la expulsión del extranjero de nuestro santuario, de nuestra colina negra, de nuestro bosque húmedo. Aquí sólo provoca conflictos. Intenta crear inestabilidad y no sabemos si lo que se propone es nuestra destrucción.


  Bernard alargó a Oscardi el yelmo y el cinturón con el arma. Después, Francesc, Libori y el propio Bernard, se alejaron. Al llegar a la puerta, Francesc se volvió para advertirle a Bruna:


  —Haces mal estando tanto tiempo cerca de él. Eso podría llegar a considerarse traición.


  —¿Traición, estás loco?


  —Si el extranjero es un enemigo y tú colaboras con él, serás una traidora a nuestra comunidad del santuario.


  —Francesc, tienes la mente envenenada, no sé por qué, pero está envenenada. Deberías recapacitar para impedir que tus bajos instintos te dominen por completo y te conviertan en un ser odioso.


  Francesc no replicó y se alejó acompañado de Libori y Bernard, aunque éste último no parecía demasiado de acuerdo con el propio Francesc; no obstante, no podía olvidar que Oscardi era un extranjero, el único extranjero que habían conocido en sus vidas.


  —Siento lo que ocurre —dijo Oscardi, ya sin utilizar el yelmo traductor,


  —Tú no tienes la culpa. No le caes bien a Francesc y a él le obedecen algunos de los muchachos como si fuera el jefe de algo, cuando aquí no tenemos jefes, todos somos iguales.


  —Lo malo es que siempre se crean liderazgos naturales, no se puede remediar. Hay personalidades más fuertes que otras y arrastran. Si el líder natural es sano, todo va bien, pero si se deja llevar por bajas pasiones, por egoísmos, por soberbias, ya nada va bien. Francesc corre ese peligro. Esperemos que no ocurra nada desagradable y si tengo que marcharme para que haya paz aquí, me iré.


  —No tienes por qué marcharte. Yo te defenderé si la asamblea se reúne.


  —Quizás les convenza de que debo alejarme de aquí, y peor sería que pidiera que me quemarais vivo.


  —Yo no dejaré que te marches, Oscardi, no te dejaré.


  —Ten cuidado, ya has oído las amenazas de Francesc. —Le acarició el rostro—. Y no te -preocupes, sé sobrevivir. La actitud de Francesc no es rara, se produce en muchos lugares, en otros planetas. Al extranjero se lo mira con recelo, se cree que con él llega el peligro y quizás la muerte. Especialmente sucede así en comunidades muy cerradas y la vuestra lo es.


  —No entendemos todo lo que tratas de decirnos. Hablas de misterios, de enigmas, de enseñanza sincronizada... Nosotros siempre hemos vivido como ahora.


  —¿Siempre como ahora?


  —Sí. Yo era muy niña y en mis primeros recuerdos oigo unas voces, voces que nos decían lo que teníamos que hacer. Nos dirigimos a las cabinas de enseñanza y allí, en la pantalla monitora, fueron apareciendo los programas de enseñanza.


  —Todo muy programado, imagino que la alimentación también'


  —Asi es. Tenemos un comedor y un almacén del que fuimos tomando alimentos, pero al empezar a escasear, los monitores nos enseñaron qué tipos de animales habíamos de cazar y qué frutos coger, así como las pruebas que debíamos realizar para comprobar que los alimentos fueran sanos para nosotros.


  —Ya conozco todo vuestro sistema. Lo que no sé es si llegará un día en que el programador os nombrará adultos, os dará esa categoría, o por el contrario seguiréis hasta el final de vuestras vidas programados y sin voluntad propia, haciendo siempre lo que los monitores ordenen.


  —Oscardi, ¿tú haces siempre lo que quieres?


  —No siempre se puede hacer lo que uno desea, pero sí puedo asegurarte que yo escogí mi propio destino, yo decido lo que puedo o no hacer dentro de mis medios y lo que no haría jamás es someterme a la voluntad, a los mandatos de un fanático mesiánico.


  —¿Qué es eso? Sigo sin entender.


  —Pues, alguien que trata de salvar a quien no quiere ser salvado, o no le hace falta ser salvado de su propia libertad. Mis conceptos son difíciles de entender por una mente pro gramada como la vuestra.


  —¿Quieres decir que no somos libres?


  —No, no lo sois.


  —Yo quiero ser libre.


  —Entonces, ayúdame.


  -¿A qué?


  —A encontrar el cerebro del santuario. Sospecho muchas cosas, ya te contaré.


  Bruna decidió apostar por Oscardi.


  Después de todo, aún dejando aparte que físicamente la atraía como jamás había supuesto que la atraería ninguno de sus compañeros del santuario, Oscardi había llegado de entre las estrellas, y ésa era la señal que habían estado esperando durante todo el tiempo de sus vidas.


  


  CAPITULO VII


  


  


  En el taller de prácticas y trabajos manuales que había dentro del santuario, Oscardi se había construido un rudimentario estetoscopio.


  Con aquel artilugio de escucha y provisto de un martillo, se dedicó a recorrer dependencias del santuario. Escogía lugares concretos y se arrodillaba. Aplicaba la campanilla de escucha pegada al suelo y después, golpeaba con el martillo, mientras los extremos del rudimentario estetoscopio enviaban los sonidos directamente al interior de su oído.


  —¿Qué haces? —preguntó Bruna al descubrirlo en aquella postura.


  —Busco.


  —¿El qué?


  —Cuando lo encuentre te lo diré. Por cierto ¿ninguno de vosotros ha buscado nunca lo que pueda haber debajo del piso?


  —No hay nada. Está el suelo, eso es todo.


  —Si, el suelo y arriba, otro piso con los dormitorios, pero yo me he empeñado en que ha de haber algo.


  —Pero ¿qué es ese algo?


  —Vosotros sabéis lo que es una casa por lo que os han enseñado en vuestros monitores, pero no habéis visto nunca ninguna. Una casa pede tener un sótano o dos, todo depende.


  —¿Estás buscando debajo del suelo ese cerebro del que has hablado? -Sí.


  —Eso es una locura.


  Bruna avanzó, haciendo ruido con sus sandalias.


  —Por favor, no te muevas.


  La joven se detuvo.


  —¿Qué sucede?


  Oscardi golpeó con el martillo y escuchó con atención, como si buscara los latidos del corazón del santuario.


  —Aquí he notado algo.


  —¿Notado, el qué?


  —El suelo es más delgado, y más metálico, tiene otro sonido.


  Oscardi buscó con detenimiento entre las líneas que había en el piso hasta que marcó un rectángulo.


  —Creo que lo he encontrado —dijo.


  —¿El qué?


  —La puerta del sótano, de las tripas de este lugar. Ahora, tendremos que buscar el resorte que abre esta trampa.


  —¿Estás seguro de que es una abertura, una puerta? —Sí. También podría ocurrir que la trampa se abriera mediante un sistema de tiempo.


  —Sí es como dices, no se podrá abrir.


  —Lo intentaremos.


  —¿Cómo?


  Oscardi empuñó su pistola polivalente que tenía un tamaño considerable. Apuntó a uno de los lados estrechos del rectángulo tras graduar el disparo mediante una rueda-mando. Después, hundió el botón de disparo.


  Bruna pudo oír un ruido que era como una vibración. Ignoraba que Oscardi estaba disparando con supraultrasonic.


  El rumor aumentó y todo parecía vibrar. Las vibraciones se transmitían del suelo a las paredes y de éstas, al techo. La muchacha se llevó las manos a los oídos, tapándoselos como si ya no pudiera soportar más el ruido de las vibraciones.


  De pronto, saltaron unos resortes y la trampa se abrió con un fuerte golpe.


  Oscardi dejó de oprimir el botón de disparo. Se acercó al hueco abierto y mirando hacia el interior, dijo:


  —Ahí está la escalera. Hemos encontrado la puerta clave para descender al sótano.


  —Ahora vendrán todos.


  —No sé, quizás no localicen el lugar de donde han partido las vibraciones.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Bruna, mirando hacia el fondo.


  —Tú puedes hacer lo que quieras, mejor quédate aquí. Ya voy a averiguar lo que hay abajo. Estoy seguro de que encontraré el pasado que a vosotros os falta conocer.


  —Yo bajo contigo — dijo Bruna, resuelta.


  Todo estaba iluminado. Era como si al abrirse la trampa metálica se hubieran puesto en marcha unos relés que a su vez pusieran en funcionamiento las luces y la aireación de aquel lugar.


  Descendieron hasta el fondo. Allí podían verse innumerables tuberías, muy bien distribuidas. Todo se hallaba en perfecto orden y en magnífico estado. Los materiales eran de alta calidad, pues no había oxidaciones visibles.


  —¿Esto es lo que buscabas? —preguntó Bruna.


  —Esto son las tripas de vuestro santuario. Tenían que existir, de lo contrario no hubierais tenido luz ni energía en general ni aireación adecuada.


  —Pero ¿y el cerebro que tú dices?


  —Eso es el computador general que lo controla todo.


  Siguieron avanzando hasta descubrir una cámara en cuya puerta había una calavera con dos tibias cruzadas, un pictograma muy claro y significativo.


  —¿Qué es esto?


  —Debe ser la cámara de energía nuclear. Si funciona automáticamente, es mejor dejarla por el momento. En alguna parte encontraremos donde podamos controlar la energía, ha de haber una terminal de datos directa.


  Bruna miraba en derredor, sorprendida ante tanta tubería. Había escotillas bien cerradas y canalizaciones que ella ignoraba adónde podían conducir.


  —Mira, ahí parece haber una sala especial.


  Entraron en una especie de capilla donde las paredes estaban recubiertas de láminas repletas de chips electrónicos y discos de memoria electromagnética con lectura láser.


  —¿Qué es esto? —preguntó Bruna, impresionada por aquella sala.


  — El gran cerebro. Aquí está encerrada toda la memoria de vuestra desconocida historia, aquí está vuestra programación.


  —¿Quieres decir que todo lo que aparece en las pantallas monitoras de enseñanza está metido aquí?


  —Si, y también los programas de diversión. Supongo que aquí hay todavía encerrados muchos programas que aún no nos han sido pasados por las pantallas monitoras.


  —¿Y cómo podremos conocer todo lo que se guarda aquí?


  —Lo averiguaremos. Ahora sólo estamos descubriendo lo que yo sospechaba, pero aún tengo una sospecha mayor.


  -¿Cuál?


  —Cuando pueda comprobarlo, te lo diré.


  Abandonaron la memoria del computador central y siguieron curioseando en todas direcciones, hasta que Oscardi se detuvo frente a una cabina circular abierta por un lado.


  —¿Qué es esto? No parece haber nada dentro.


  Oscardi opinó:


  —Parece un elevador.


  —¿Qué es un elevador?


  Recordó que los habitantes del santuario jamás habían visto un ascensor.


  —Lo que no sé es si funcionará.


  Pasó al interior del mismo


  —¿Qué hago? — preguntó la joven, dubitativa.


  —Entra conmigo.


  Cuando Bruna estuvo junto a él, Oscardi observó que allí frente a él sólo había tres botones. Pulsó el que correspondía al número «tres» y ante la sorpresa de la muchacha, la cabina se puso en marcha con un ligero silbido.


  —No temas, no sucede nada malo.


  El elevador se detuvo frente a otra estancia. Ante ellos había varias butacas de aspecto muy cómodo, mesas de control y pantallas monitoras. Había grandes paredes de cristal por las que penetraban pequeños rayos de luz, luz que se filtraba entre las ramas y hojas de las plantas trepadoras.


  —¿Qué es esto?


  —La sala de control y mando.


  —¿No habíais descubierto nunca esta sala?


  —No, no sabíamos que pudiera existir, lo mismo que lo que hemos visto abajo.


  —La verdad es que habéis sido obedientes y muy poco curiosos.


  —Tendré que darte la razón. Acabas de llegar y estás des cubriendo todos los secretos que nosotros no habíamos llega do a descubrir en todas nuestras vidas.


  Oscardi se sentó en la butaca que le pareció de comandante.


  Observó el teclado que había delante, tomó una súbita decisión y comenzó a teclear.


  Con gran sorpresa, Bruna observó cómo se encendían multitud de luces de colores que semejaban cobrar vida propia, pues eran cambiantes.


  La pantalla se encendió. Permaneció unos instantes en blanco y luego aparecieron unas letras que Bruna leyó en voz alta:


  —Programa «uno», información, habla el pasado.


  Oscardi pulsó un botón, congelando la imagen.


  —¿Qué haces? —preguntó ella.


  —Creo que los tuyos deben estar aquí presentes. Este es un momento decisivo para vuestras vidas. Pronto conoceréis cuál fue vuestro pasado y por tanto, pronto sabréis cuál será vuestro futuro.


  —¿Qué hago, entonces?


  —Hay que convocar una asamblea. Yo les hablaré y luego, que la asamblea designe a los que han de subir aquí para manejar todos estos controles, aunque creo que aun no habéis llegado a la enseñanza adecuada para ello.


  —Bien, vamos a convocar la asamblea, esto es muy importante. Tú tenias razón, Oscardi, lo has demostrado.


  —Lo que no sé es cómo terminaría todo esto. Vamos.


  Volvieron a meterse en el elevador.


  Oscardi pulsé el botón «uno» y descendieron a las salas de máquinas y almacenes. Por ellas llegaron a la escalera que los condujo a la pequeña estancia donde Oscardi descubriera la trampa que habla forzado con su prolongado disparo de supraultrasonic.


  —Parece que no han descubierto nada aún — observó Bruna.


  —Bajemos la trampa, no se vaya a meter dentro alguno de tus compañeros sin darse cuenta.


  Bajaron la plataforma que encajaba bastante bien en la abertura del suelo.


  Se dirigían a la gran sala de las asambleas cuando aparecieron varios jóvenes armados con porras hechas de gruesas maderas.


  —Eh ¿qué hacéis? ¡Esperad! — chilló Bruna.


  Antes de que Oscardi consiguiera empuñar su pistola, recibió dos golpes en el cráneo y perdió el sentido.


  Ya no podía defenderse ni saber nada de lo que ocurría en torno suyo. A partir de aquel momento, podían matarlo o arrojarlo al otro lado de los ríos-frontera para que quedara a merced de las mandíbulas de los grandes reptiles.


  


  


  CAPITULO VIII


  Cuando Oscardi despertó, tuvo la impresión de que, sin cosmonave ni traje de supervivencia, volaba entre miriadas de estrellas. Las luces fugaces de las estrellas impactaban en sus retinas, produciéndole dolor.


  Quiso llevarse las manos a la cabeza y no pudo, sus muñecas estaban unidas por unas rudimentarias pero eficaces esposas hechas en el taller, seguramente con tornillos y dos tiras de metal.


  No tardó en comprobar que las luces de las estrellas que dañaban sus retinas sólo estaban en su cerebro, pues no había luz alguna en aquel recinto.


  En las tinieblas más completas, se arrastró por el suelo para averiguar dónde estaba y pudo comprobar que allí no había muebles ni objetos de clase alguna. Era una estancia de unos ocho metros cuadrados completamente vacía.


  —Estúpidos —masculló. Se sentó y apoyando su espalda contra la pared, se dispuso a esperar su suerte.


  Mientras, la asamblea se había reunido en la gran sala del santuario. Francesc se coloró frente a los demás y comenzó a hablarles con vehemencia.


  —El extranjero es un peligro para nosotros, para nuestro sistema de vida. Ha llegado para perturbarnos hablándonos de misterios desconocidos.


  —Yo creo que Oscardi trata de ayudarnos —dijo Ginesta, decidida.


  Francesc, con más vigor aún, acusó:


  —El extranjero ha influenciado sobre nuestras mujeres. Quiere destruir nuestra seguridad, las enseñanzas que hemos recibido.


  —El ha llegado de entre las estrellas —volvió a replicar Ginesta.


  —Es posible, pero no es la señal que esperábamos, nada k> ha indicado.


  —No tienes derecho a mantener a Bruna encerrada lo mismo que al extranjero. Ella debe estar aquí y hablar, tú no eres nuestro jefe, Francesc, no lo eres.


  —¿Ah, no, quién lo es? ¿Bernard, acaso?


  Ginesta enrojeció de rabia. Bernard se levantó y dijo:


  —Yo no soy el jefe, aquí no hay jefes. Nunca los ha habido y hemos vivido bien, sin problemas.


  —Pues, ya es hora de que lo haya —replicó Libori.


  —Eso lo someteremos a votación —sugirió Francesc con astucia—. Ya somos adultos y ha llegado el momento de que nos organicemos de forma distinta para tomar las grandes decisiones.


  Bernard, que seguía en pie, opinó:


  —Hemos de buscar más allá de los ríos-frontera. Nuestro mundo es muy pequeño. Ya hemos podido comprobar por Oscardi que hay otros mundos con seres que son como nosotros.


  —Pero, son peligrosos y debemos armarnos contra ellos.


  Nina, con la voz alegre que le era habitual, objetó:


  —Si todavía no nos ha atacado nadie.


  —Exijo que venga Bruna a la asamblea, es una de nosotros.


  —Ginesta tiene razón —apoyó Bernard.


  —Para ti, Bernard, Ginesta tiene siempre ratón. Cualquiera diría que haces lodo lo que ella te pide.


  Hubo risitas. Bernard, ceñudo, puntualizó:


  —Lo que a ti te pasa, Francesc, es que te sientes enfermo porque Bruna atiende más al extranjero que a ti y tú hubieras deseado acaparar toda su atención como yo la tengo de Ginesta. Te ves rechazado y nace en ti un sentimiento de rencor y de venganza, por eso pides que arrojemos al extranjero a los feroces grandes reptiles.


  El rostro de Francesc se ensombreció. La mandíbula pareció acusarse más en su rostro y su mirada fue distinta a lo habitual en él.


  —¿Pretendes medir tus fuerzas con las mías, Bernard?


  —Yo no quiero peleas.


  —Hablas igual que el extranjero —acusó Francesc.


  —Que se vote por la presencia de Bruna aquí con nosotros —pidió Ginesta.


  Francesc, rabioso, exclamó:


  —¡Ella está aislada!


  —¿Por qué motivos? ¿Qué derecho te asiste para encerrarla? — inquirió Ginesta.


  —Lo decidimos entre los que no estamos de acuerdo en que Bruna esté siempre acompañando al extranjero, tramando con él la forma de sabotear y destruir el santuario. Ella es también nuestra enemiga.


  Ginesta insistió:


  —Yo no creo nada de lo que dices.


  —Yo, tampoco —apoyó Bernard—. De todos modos, podemos hacer que venga y que hable ante la asamblea.


  Francesc pensó que si había una votación, corría el riesgo de perderla. Bruna era muy apreciada por todos y no podía arriesgarse a perder otra votación si aspiraba a ser el jefe de la comunidad del santuario.


  —Libori, ve a buscar a Bruna, no hay ningún impedimento para que hable. Ella es una de los nuestra aunque su mente esté envenenada por las palabras del extranjero.


  Libori abandonó la sala. Fue a una de las estancias que podían cerrarse con llave, la abrió y dentro, sobre una ¡itera, estaba sentada la joven cuyo rostro ofrecía una belleza salvaje por la cólera que reflejaba.


  —Si pudieras matarme con esos ojos, no dudo que lo harías, je, je, je.


  —Me das asco, Libori, no tienes cerebro. Sólo obedeces a Francesc.


  —Porque él es muy listo y sabe lo que nos interesa a todos.


  —Eso no es cierto. Francesc sólo trata de conseguir sus propias ambiciones. Hasta ahora hemos vivido bien sin jefes y él quiere dominarnos a todos.


  —Mejor será que no sigamos discutiendo, te esperan en la asamblea. Es muy probable que llevemos al extranjero al otro lado de los ríos y allí no va a durar mucho en cuanto aparezcan los monstruos que ya conocemos.


  Bruna se levantó de la litera y salió de la estancia. Libori la siguió.


  Muy erguida, con la furia en su mirada, entró en la sala.


  Miró a Francesc con desprecio y después, se encaró con la asamblea. Sin esperar a que le dieran autorización para hablar, dijo:


  —Oscardi tenía razón. Bajo este piso están las tripas del santuario y el cerebro electrónico que suministra todo lo que vemos en las pantallas. Todas las enseñanzas que hemos recibido han salido del cerebro que está bajo el suelo que pisamos. También hemos descubierto la sala de control y mando, y allí nos espera la revelación de nuestro pasado. Oscardi nos está ayudando y ¿qué hacemos con él? Lo golpeamos y lo encerramos. Somos unos canallas desagradecidos. Merecemos seguir viviendo en la ignorancia y caminar hacia un destino que nosotros mismos no podemos escoger.


  —Texto eso son embustes, falsedades que te ha hecho creer el extranjero —acusó Francesc, iracundo.


  —No son falsedades, yo lo he visto con mis propios ojos.


  Se produjeron murmullos en la asamblea.


  —¿Puedes demostrarlo? —preguntó Francesc que se había erigido en una especie de fiscal


  —Sí, claro que sí.


  —Pues demuéstralo — exigid ahora Libori.


  —Lo demostraré cuando Oscardi está conmigo y libre.


  —Es mejor mantenerlo encerrado hasta que la asamblea decida su expulsión al otro lado de los ríos-frontera.


  —Yo no estoy de acuerdo con Francesc —dijo Ginesta—. Oscardi tiene que estar aquí presente.


  Francesc, sarcástico, rezongó:


  —Está bien. Después de todo, nada va a poder demostrar.


  —Yo voy a buscarlo -----se ofreció Bernard.


  —Ten cuidado, puede atacarte. Que te acompañe Libón'.


  —Das demasiadas órdenes, Francesc, iré yo solo.


  —Como quieras, pero nadie podrá impedir que lo expulsemos. Bernard se marchó en busca del prisionero. Abrió la puerta de la estancia que se había convertido en celda de Oscardi y éste parpadeó, la claridad le hizo daño.


  —Oscardi, soy Bernard. La asamblea quiere hablar contigo, la situación está difícil.


  —De acuerdo, pero me temo que sois más estúpidos de lo que yo suponía.


  Oscardi anduvo hacia la salida, sus manos seguían sujetas a su espalda. Mientras avanzaban por el corredor en dirección a la gran sala, Bernard dijo:


  —Bruna asegura que puedes demostrar lo que has venido diciendo.


  Oscardi no respondió. Entró en la sala de la asamblea y todos los ojos se clavaron en él.


  Bruna se le acercó, se puso a su espalda y sin pedir permiso a nadie, comenzó a quitar los tornillos que sujetaban sus muñecas. Arrojó las rudimentarias esposas a los pies de Francesc y silabeó:


  —Que jamás se vuelva a humillar a un humano de esta forma tan vejatoria.


  —Se nota que te ha enloquecido —la acusó Francesc.


  Bernard, que aún no habla regresado a su asiento, se encaró con Oscardi para decirle:


  —Bruna dice que puedes demostrar que cuanto has venido diciendo es cierto.


  —Así es —admitió Oscardi—. Pero merecéis seguir viviendo en la ignorancia, aún no estáis maduras para asumir vuestro pasado y luchar por vuestro futuro.


  —Ya sabía que sólo nos regalaría palabras —masculló Francesc.


  —Antes de que yo demuestre nada, quiero preguntaros algo que es vital para mí.


  —¿El qué? — preguntó Bernard.


  —¿Aceptáis como jefe a Francesc? Quiero saberlo.


  —¿Oís como nos desprecia? Se cree un ser superior. Dice ser un humano llegado de un lejano planeta que él llama Tierra, pero cuya existencia nosotros ignoramos, no sabemos si miente.


  —¿Qué te pasa, Francesc, tienes miedo de que la asamblea no se decida a aceptarte como jefe? —preguntó Bruna.


  —Está bien. Los que estén conmigo, que levanten su mano —exigió más que pidió Francesc.


  Comenzaron a levantarse manos.


  Ginesta se encargó de contarlas. Cuando lo hubo hecho, anunció en voz alta:


  —Diecisiete y somos treinta y seis. Lo siento, pierdes.


  —¿Perder? —Levantó entonces su propia mano—. Yo también tengo derecho a votar.


  —Eres un cínico —acusó Bruna. Te votas a ti mismo como jefe.


  —No hay nada que me lo impida.


  —Si, pero no alcanzas la mayoría.


  —La comunidad del santuario se ha dividido en dos —observó Francesc— y es curioso que sean mayoría las mujeres que han votado al extranjero.


  —¿Tratas de insinuar que las mujeres somos inferiores?


  —Por fuerza física, ganaríamos —dijo Libori, poniéndose en pie.


  —Es una situación desagradable que has provocado tú —acusó Oscardi, extendiendo su dedo índice contra Francesc—. No estoy aquí para dividir vuestra comunidad y tampoco voy a medir mis fuerzas contigo para arrebatarte el liderazgo de este grupo. En otras civilizaciones, los que aspiran a ser jefes se peten entre sí hasta que alguien muere y el que queda en pie se erige en jefe.


  —Hemos visto eso mismo en el comportamiento de los animales — manifestó Bernard.


  —Por eso no me gusta. Además, yo no tengo más que agradecimiento hacia vuestra comunidad por haberme rescatado cuando estaba colgado de los árboles.


  —Pero yo puedo ser el jefe —puntualizó Francesc.


  —Y yo -replicó Bernard que era uno de los que no habían levantado su mano.


  —Tú y yo sí somos miembros de la ¿misma comunidad —aceptó Francesc que rabiaba por imponerse a los demás.


  —No hay por qué pelear. La comunidad está dividida en dos mitades por igual y yo espero que esta división no rompa nuestra unidad. Malo sería que siempre estuviéramos opinando lo mismo y que cuando nuestras opiniones se enfrentan tengamos que pelear.


  —De acuerdo, Bernard, ya hablaremos de este asunto. Ahora, que el extranjero nos diga lo que ha descubierto.


  —Os lo diré, pero no en estos momentos.


  —¿Por qué no ahora?


  —Porque después de lo ocurrido, no creo que sea el momento más adecuado. Antes quiero hacer unas comprobaciones sobre una sospecha que tengo.


  — Eso no es lo que hemos pactado —replicó Francesc.


  —¿Pactado? El tratamiento que he sufrido no es de pacto precisamente.


  —Tiene razón —apoyó Bruna—. Lo habéis golpeado, te habéis sujetado las manos a la espalda y lo habéis encerrado. ¿Es eso un pacto?


  —Prometo que cuando sepa todo lo que sospecho, os lo comunicaré porque os interesa mucho, pero permitidme que me tome un tiempo. A vosotros, el tiempo precisamente os sobra y os agradeceré que no sigáis golpeándome.


  Tras aquellas palabras, Oscardi abandonó la asamblea que quedó dubitativa y a la vez dividida en partes iguales, aunque hombres y mujeres no estaban repartidos por igual en ambos grupos y a Francesc aquella circunstancia le pareció bastante bien.


  


  CAPITULO IX


  Brillaba una luna de color anaranjado, estaba en menguante, pero había suficiente luz pese a ser de noche.


  Oscardi estaba trepando por las enredaderas que cubrían por completo el montículo que constituía el santuario. Hojas, flores y abundancia de ramas se entrecruzaban formando un tejido leñoso que semejaba infranqueable.


  Trepó hasta lo alto del montículo afirmando sus pies sobre los brazos leñosos.


  Lagartos y nidos de insectos se escondían bajo las plantas trepadoras. Cualquiera hubiera podido pensar que bajo aquel denso entramado había roca o tierra, pero Oscardi sospechaba otra cosa y no dudó en utilizar su pistola polivalente.


  La preparó para disparar láser cortante y lo utilizó contra las ramas evitando que el rayo láser diera contra el cascarón del santuario. Nadie podía verlo. Los habitantes de la comunidad dormían en sus literas y los robots R-siete vigilaban por las cercanías por si algún gran reptil había conseguido cruzar los ríos frontera por un lugar vadeable y se acercaba buscando presas que devorar.


  El trabajo que Oscardi se había impuesto era arduo y parecía interminable. Cortaba y cortaba aquellas ramas que en muchos casos eran gruesas como el brazo de un hombre.


  Cuando llegó a tocar bien la pared del cascarón, sonrió. Aquello era lo que estaba esperando. Sus sospechas cada vez tenían más y más confirmación.


  Siguió cortando el entramado de trepadoras y practicó un agujero frente a lo que dedujo eran las ventanas de la cabina de control y mando del santuario.


  En solitario, siguió cortando ramas hasta casi el amanecer.


  Cortó por encima de la cúspide a un lado y a otro, de norte a sur, como si quisiera partir el montículo del santuario en dos.


  Pese a que cortaba las ramas de las trepadoras, la red de las mismas no se desprendía y todo parecía estar igual que al comienzo de la noche, como si el esfuerzo de Oscardi no hubiera servido de nada, pero él estaba seguro de que sí servia.


  Fue hacia la entrada y penetró en el santuario, evitando encontrarse con los habitantes del lugar.


  Fue hasta la trampilla que ya no estaba cerrada con resortes porque él los había roto y descendió al nivel de servicios, allí donde se acumulaban las tuberías, los motores que él sí podía identificar, las toberas, la sala de energía, el cerebro del santuario, todo estaba en perfecto orden.


  Fue en busca del elevador y metido en él, ascendió a la cabina de mando y control. Se sentó en la butaca que debía ser la de comandante y miró a través de las ventanas. Estaban ya más libres de hojas, pero aún había muchas tapando la visión. Ya podía mirar hacia el exterior y desde aquella magnífica posición, se dedicó a contemplar la salida de la estrella-sol que iluminaba y daba calor y vida al planeta Sin Nombre.


  La plataforma del elevador descendió y él se volvió para ver lo que ocurría. No tardó en ver aparecer a la muchacha que amaba.


  —Bruna.


  Ella sonrió, pero su rostro reflejaba preocupación.


  —Imaginaba que estarías aquí.


  —¿Te ha seguido alguien?


  —No creo, he dejado la trampilla cerrada.


  —Mira desde aquí qué espléndida salida de sol.


  Los grandes ojos oscuros de la joven se llenaron de luz.


  —Sí, es muy hermosa. Yo ya había disfrutado de ellas en algunas ocasiones desde la torre de observación.


  —¿Y qué vigiláis desde la torre?


  —La llegada de la señal que ha de venir de entre las estrellas como siempre se nos ha dicho en nuestras enseñanzas. —Miró a los ojos del terrícola y dijo—: Tú has llegado de entre las estrellas, para mí eres la señal.


  Sorprendido, Oscardi observó que ella lo besaba en tos labios y él se entregó rápidamente a la caricia.


  —Bruna, Bruna, mal que les pese a algunos, estamos condenados a aparejarnos.


  —¿A gozar del amor tal como tú lo explicas? —preguntó, dispuesta a beber todas las palabras que el hombre pudiera verter en sus sentidos.


  —Sí. Ahora, antes de que sigamos besándonos, quiero decirte algo.


  —¿Importante?


  —Muy importante.


  —¿No puedo esperar?


  -No.


  —Te escuchó.


  —El santuario es una cosmonave.


  —¿El santuario una cosmonave? — repitió, atónita.


  —Sí, ignoro todavía con qué posibilidades. La estoy estudiando, pero mis sospechas se han hecho realidad.


  —¿Quieres decir que el santuario no es un lugar estático, una montaña dentro de la cual se ha construido nuestro pueblo?


  —No. Estoy seguro de que el santuario ha llegado desde alguna parte. Lo dejaron aquí con vosotros dentro y quienes lo trajeron se marcharon.


  —¿Cómo?


  —En otra cosmonave, posiblemente. A vosotros os debieron dejar como semilla para el futuro. Cuando llegase el momento adecuado, los monitores os enseñarían a manejar esta cosmonave y podríais despegar para viajar de retorno al lugar de donde procedéis.


  —¿Y de dónde procedemos?


  —Eso aún no lo sé, pero no tardaré en averiguarlo.


  —No puedo creer que esto, que para todos es como una montaña, sea una cosmonave.


  —Pues, lo es. Está cubierta de plantas trepadoras que la ocultan.


  —¿De veras puede ascender arriba , hasta las estrellas?


  —Si no ha habido fugas de energía durante el tiempo que ha estado aquí detenida, seguro que sí.


  —Es fabuloso.


  —Quizás quienes os trajeron aquí fueron vuestros padres y lo hicieron para evitar vuestra destrucción y, en consecuencia, el exterminio de vuestra civilización.


  -¿Y ellos?


  —Marcharon, quién sabe si a luchar por la supervivencia de vuestro pueblo, mientras vosotros quedabais aquí, ocultos.


  —Lo que me cuentas es sorprendente, nada de esto habíamos pensado hasta ahora.


  —Porque no habéis recibido ninguna enseñanza al respecto ni habéis contactado con otras civilizaciones para poder observarlas y comparar.


  —Es cierto, hemos permanecido aquí siempre solos. Tú eres el primer extraño que ha llegado hasta nosotros.


  —Si esta cosmonave funciona, pronto terminará vuestro aislamiento.


  —¿Quieres decir que con esta cosmonave viajaremos a algún lugar donde habiten otros seres inteligentes?


  —Sí, planetas donde hay ciudades grandes, metrópolis con millones de seres como tú y como yo, pero creo que el primer destino ha de ser vuestro lugar de origen.


  —Cuando lo cuente a los demás, no lo van a creer.


  —Quizás algunos hayan cogido querencia a este planeta Sin Nombre y no deseen marchar.


  —En realidad, no sabemos nada. Hemos obedecido las órdenes que se nos impusieron desde la niñez y no hemos cruzado los ríos frontera más que para rescatarte a ti.


  —El instinto natural de los humanos inteligentes es la curiosidad, el buscar y ampliar horizontes.


  —Quiero aprender a manejar todos estos mandos. No me costará mucho, ya he conseguido las claves esenciales y pronto os podré decir mucho más.


  —Estoy seguro de que todos lo celebraremos. Si como tú supones fuimos olvidados en este planeta Sin Nombre, pronto podremos reencontrarnos con nuestra civilización.


  —Confío en que las disputas entre vosotros acaben en seguida.


  —Sí, seguro que Francesc recapacitará.


  —Ahora, Bruna pensemos en nosotros.


  —¿En nosotros?


  —Sí, nos besábamos cuando he querido explicarte que estamos a bordo de una cosmonave.


  Ella sonrió, una alegre picardía llenó sus ojos.


  —¿Me estás pidiendo que te bese otra vez?


  —Eso es.


  De nuevo unieron sus labios. Allí no había nadie que pudiera molestarlos, nadie iba a interrumpirlos. Los besos. Las caricias, se extendieron por los cuerpos de ambos.


  Bruna había aprendido rápidamente a amar, sabía que las ropas molestaban para aquella comunicación corporal y no dudó en abrir las de Oscardi. El hizo lo propio con las de la mujer, mientras ambos sonreían y la sangre subía de temperatura en sus venas.


  


  CAPITULO X


  Ginesta fue en busca de Bernard que se hallaba en lo alto de la torre de observación. La torre estaba en la cima de la gran colina y desde ella, muy a lo lejos, se divisaba uno de los ríos.


  Entre la orilla del río y la torre quedaba una inmensidad de verdor impenetrable. De vez en cuando, por encima de los altos y copudos árboles volaban grandes pájara llenos de colores, aves que lanzaban sus chillidos o grite y las más, silbos y trinos, mientras cerraban sus patas alrededor de las ramas en las que hallaban sostén, ocultándose entre las hojas para evitar el ataque de sus depredadores naturales.


  —Ginesta.


  —Bernard ¿cómo estás?


  El descendió hasta ella, (tejando la plataforma vacía.


  —Ya de nada sirve permanecer ahí arriba.


  —¿Tú también piensas que Oscardi es la señal que esperábamos?


  —Es muy posible que lo sea, y aunque no fuera así, creo que él nos puede enseñar muchas cosas que nosotros ignoramos.


  —Quería darte las gracias por apoyarme, Bernard.


  —No tiene importancia.


  —¿Estás molesto por lo que ocurre?


  —Si, no me gusta la división que ha nacido entre nosotros.


  —La culpa ha sido de Francesc.


  —Si, cierto. Quiere ser jefe, tiene dotes naturales para ello.


  —Todos no lo aceptarnos como jefe.


  —Para ser jefe no basta sólo con desear serlo, también hay que tener aptitudes. Francesc está como envenenado por la atención que Bruna dispensa a Oscardi,


  —Oscardi no ha hecho daño a nadie. La mitad de nosotros estamos con él.


  —Eso lo ha salvado de que lo llevarán al otro lado de los ríos-frontera.


  —Eso no es lo que nos han enseñado.


  —Cierto, pero lo malo es que Francesc tiene de su parte a más hombres que a muchachas.


  —Tocios somos iguales.


  —Lo hemos venido siendo hasta ahora, pero ¿cuál será el futuro9 Francesc sabe muy bien que la fuerza física de un hombre es muy superior a la de una mujer y puede utilizarla para conseguir sus fines. De nuestra parte hay doce mujeres y seis varones; del lado de él son doce varones y seis mujeres.


  —¿Temes que os ataquen? Sería horrible.


  Ginesta se abrazó a Bernard, el cual la estrechó contra sí, buscando notar el pálpito de su corazón contra su cuerpo.


  —¡Bernard!


  Volvió fe cabeza y descubrió a quien lo interpelaba.


  —¡Francesc!


  Ginesta se apartó algo de Bernard y miró a Francesc. Vio también a otros de los muchachos con los cuales tanto había jugado en la niñez y que ahora empezaban a parecerle extraños y peligrosos.


  Los habían rodeado como para impedirles escapar de la explanada al pie de la torre de observación.


  —¿Qué estáis haciendo aquí —rezongó Francesc.


  —Ginesta y yo nos queremos y formaremos pareja.


  —¿Ah, sí, lo habéis decidido vosotros? —preguntó irónico, desafiante.


  —¿Acaso piensas impedirlo tú, Francesc?


  —Los aparejamientos los decidiremos en asamblea.


  —Me temo no estar de acuerdo, Francesc.


  —¿De veras?


  —Los aparejamientos deben hacerse por selección natural. Ginesta y yo nos avenimos y eso es una unión natural.


  —Lo mismo que Bruna y Oscardi —dijo Ginesta, harta de la intromisión de Francesc y deseosa de molestarlo.


  —Eso ya se verá en su momento; tú, Bernard, me obedecerás porque yo soy el jefe.


  —Para mí no lo eres.


  —Para mí, tampoco —dijo Ginesta.


  —Ya me desafiaste en la asamblea. Ahora vas a tener que demostrarme a mí y a quienes nos rodean que yo no soy el jefe.


  —Francesc ¿qué pretendes? — inquirió Ginesta.


  —Apártate de Bernard, deja de cuidarlo, que se defienda, porque voy a golpearlo para que se dé cuenta de quién es el jefe.


  —¡Bernard, no aceptes la pelea! Francesc quiere matarte, tiene los ojos llenos de odio.


  —Apártate, Ginesta, no puedo marcharme. No quiero pelear, pero no soy ningún cobarde.


  —Yo te haré pelear —silabeó Francesc, acercándose y propinándole un duro puñetazo en el rostro.


  Bernard se tambaleó, pero no replicó al golpe.


  Francesc volvió a atacarlo, haciéndolo caer.


  —¡No le pegues más! ¿No ves que se niega a pelear? —gritó Ginesta, abrazándose a Bernard que estaba arrodillado.


  —Que me suplique no le golpee y admita que yo soy el jefe.


  — Eso, jamás —rechazó Bernard con los labios ensangrentados.


  Francesc le propinó una patada en la cara que lo tumbó de espaldas.


  —¡Cobarde! —gritó Ginesta.


  —Le daremos todo lo que merece.


  —¡Nooo!


  Francesc propinó entonces una fortísima bofetada al rostro de Ginesta, apartándola del caído Bernard.


  Libori corrió hacia ellos y sujetó a Ginesta por las manos, situándose a su espalda.


  —¡Cobarde, cobarde! —gritaba la muchacha.


  —El cobarde es Bernard. Me desafió y ahora rehuye luchar.


  Francesc dio varias patadas al cuerpo de Bernard, golpes que éste acusó encogiéndose.


  —Mira, Bernard, ya has recibido bastante. Si no me aceptas como jefe, Ginesta quedará en manos de quien yo diga.


  —¡No le hagas caso, Bernard, no le hagas caso, yo siempre estaré contigo!


  En aquel momento se escucharon unos fuertes rugidos, rugidos que parecían hacer temblar la tierra.


  Todos alzaron las cabezas y asomando entre los árboles vieron a varios tiranosaurios.


  —¡Los monstruos! —gritó uno de los que habían seguido a Francesc.


  Las gigantescas bestias debían haber cruzado alguno de los ríos por un vado poco profundo y estaban allí buscando sus presas.


  Corrían más veloces de lo que los habitantes del santuario hubieran deseado e impidieron que los jóvenes pudieran huir hacia el santuario. Utilizando sus colas como gigantescos látigos, golpearon a los que querían escapar, barriéndolos.


  Libori arrojó a Ginesta lejos de sí, pero el gigantesco reptil, en vez de atacar a la muchacha caída, arremetió contra Libori cogiéndolo por la cabeza.


  Libori gritó desesperadamente, mientras era alzado por los aires cogido por la cabeza, cabeza que quedó aplastada por los dientes de la gigantesca bestia.


  Otro de los tiranosaurios cogió al caído Bernard con su mano. Lo llevó a sus mandíbulas y lo partió en dos.


  Ginesta no pudo soportar la horrible visión y gritó, gritó mientras corría. Uno de los tiranosaurios la habría aplastado con su cola de no haberla protegido el tronco de un árbol.


  Ginesta se lanzó colina abajo en busca de la entrada del santuario mientras los reptiles trataban de capturar a los que querían escapar entre el abundante follaje.


  Los gritos de desesperación de los jóvenes se mezclaban con los rugidos de las bestias.


  Ginestas corría perseguida por los tiranosaurios. Cayó al suelo y cuando se levantó, pudo ver cómo uno de los reptiles cogía con las manos a un joven compañero, arrancándolo de entre unos arbustos para llevárselo a su gran boca, armada de dientes afilados y de casi un palmo de altura. Lo partió para comenzar a engullirlo seguidamente.


  Ginesta logró llegar hasta la rampa de acceso a la puerta del santuario cuando una de las grandes bestias trataba de alcanzarla.


  Un robot R-siete apareció en su defensa, disparando un rayo inflamable contra el reptil que acusó el impacto. Rugió y se alzó de manos, pero el robot insistió en su disparo, buscando envolverlo en llamas.


  En medio de un furioso rugido, el tiranosaurio se inclinó sobre el robot que le hacía frente. Lo atenazó entre sus mandíbulas y lo alzó en el aire. La bestia mascó al robot que insistía en disparar su rayo, ahora hacía el interior de la garganta del reptil. El robot quedó destrozado entre las mandíbulas del tiranosaurio, pero éste humeaba ya por varios lugares de su cuerpo. El dolor lo hacia rugir furiosamente, rugidos que debían oírse a varios kilómetros de distancia.


  Ginesta consiguió refugiarse en el santuario, mientras uno de los tiranosaurios, queriendo alcanzarla, trataba de meterse por la puerta, pero su cabeza era demasiado grande y no cabía.


  Desde el interior, Ginesta observó las malolientas fauces que la buscaban.


  Junto a la muchacha apareció Oscardi armado con su pistola. Disparó contra la cabeza de la bestia que retrocedió de inmediato.


  --¿Queda alguien afuera? — preguntó Oscardi.


  —No, no queda nadie —sollozó Ginesta, abrazándose a él.


  —Creí que estas bestias no podían llegar hasta aquí.


  A su lado, Bruna opinó:


  —Debe haber bajado el nivel del agua en alguno de los ríos frontera.


  —Esperemos que no vengan muchos más —suspiró Oscardi. Luego, pidió—: Seguidme.


  


  CAPÍTULO XI


  Ginesta quedó asombrada ante lo que estaba viendo. Desde la sala de control pudo mirar hacia el exterior.


  —¿Fijaos, es horroroso! —exclamó Bruna—. ¡Hay docenas de esos monstruos!


  —Por lo visto, han encontrado el camino para llegar hasta aquí.


  —¡Nos quieren devorar!


  —¿Cuántos hermanos vuestros creéis que quedan afuera?


  —Están Francesc y los que le seguían.


  —¿Y Bernard? —preguntó Bruna,


  Ginesta se echó a llorar abrazándose a su amiga.


  —¿Ha muerto?


  —Sí.


  Ginesta prefirió no explicar lo sucedido con Francesc.


  —Bien, veremos la que quedan, So malo es los que aún no hayan entrado en el santuario —gruñó Oscardi—. Esos bichos no van a dejar nada vivo afuera.


  —Sí no mueren o no se van, ya no podremos volver a salir del santuario — opinó Bruna.


  Los tiranosaurios buscaban alrededor del santuario cualquier presa que pudiera haber quedado desperdigada, mientras lanzaban al aire feroces rugidos. Debían considerar que habían vencido y que bastaba con esperar, pues los que permanecían refugiados en el santuario acabarían saliendo.


  —Voy a intentar poner esto en marcha —advirtió Oscardi sentándose en la butaca de comandante.


  Tecleó en la terminal principal del computador central y los datos comenzaron a aparecer raudos en la pantalla que tenía frente a él


  —Pero esto ¿qué es? — preguntó Ginesta.


  —Una cosmonave, ya te contaré —le dijo Bruna.


  Las claves de los mandos aparecían en pantalla.


  Oscardi oprimió el botón adecuado y la puerta se cerró herméticamente, lo que puso más furiosos a los reptiles gigantes que veían esfumarse la posibilidad de capturar a los que estaban dentro de b que ellos debían suponer una madriguera.


  De súbito, en la pantalla apareció en primer plano un hombre ya maduro y con cabellos canosos. Debía estar mirando a la cámara que lo grababa, pues parecía mirarlos a ellos directamente.


  —Ha llegado el momento de conocer la verdad, hijos de Tenan. Yo soy Llatzer, senador del parlamento. Ellos son ciudadanos de Tenan...


  La cámara se distanció y por detrás del personaje que decía ser senador, aparecieron otros hombres y mujeres vestidos con largas túnicas.


  —Atención, puede rebelarnos algo muy importante —advirtió Oscardi.


  El llamado Llatzer prosiguió:


  —Somos vuestros padres. Tuvimos que sacara del planeta Tenan porque un loco asesino y mesiánico llamado Wanko, ayudado por otros individuos despóticos y tan criminales como él, consiguieron que las milicias planetarias lo obedecieran y dominó a nuestra civilización, convirtiendo a los ciudadanos libres en esclavos de su tiranía. Todos los que de alguna forma participábamos en las instituciones de ciudadanía y libertad, fuimos perseguidos y condenados, pero logramos escapar en dos cosmonaves y os dejamos a vosotros en el planeta Sin Nombre con una programación de enseñanza, lejos del poder de Wanko y sus esbirros» Nosotros, en una de las cosmonaves, regresamos al planeta Tenan dispuestos a luchar por la recuperación de la libertad. Sin embargo, si vosotros llegáis a ver esta grabación, sí estáis escuchando estas palabras, ello significará que no logramos obtener esa libertad y que sucumbimos en la lucha. En el momento en que visionéis esta grabación y según la programación que se os ha dado, ya seréis adultos. Vosotros sois el futuro de una civilización que luchará por su libertad. Suerte, hijos míos.


  —Suerte, hijos míos — repitieron los personajes que estaban detrás de Llatzer.


  Bruna, emocionada, musitó:


  —Tenias razón, Oscardi.


  —Volveremos a pasar esta grabación a los demás, todos debéis conocer vuestro origen.


  —Y ahora ¿qué haremos?


  —La grabación continúa, seguramente dará más explicaciones sobre vuestros sistemas de vida y, por supuesto, la localización de ese planeta llamado Tenan dentro de la galaxia.


  —¿Crees que alguna vez llegaremos a él? —preguntó Bruna.


  —Esperemos que sí. Ahora voy a ver si esta cosmonave que ha permanecido tanto tiempo quieta puede llegar a moverse.


  Oscardi fue moviendo mandos y pulsando teclas, las luces se encendían a cientos en su entorno. La cosmonave sufrió varias vibraciones.


  —Puede que ya no consiga moverse jamás de aquí —dijo Bruna.


  Ginesta lanzó un horrible grito, echándose hacia atrás. Al otro lado de los cristales vieron la enorme boca de uno de los tiranosaurios que parecía haberte descubierto tras trepar por el entramado de enredaderas que todo lo cubría.


  —Esa bestia tiene mucha hambre, por lo visto —rezongó Oscardi sin darle demasiada importancia.


  Las dos muchachas se echaron atrás, asustadas, mientras el tiranosaurio golpeaba el cristal con sus manas, deseando romperlo al tiempo que con su cola golpeaba el entramado de enredaderas y todo el interior de la cosmonave resonaba como si fuera una gigantesca campana de tañido grave.


  —¡Romperá el cristal y entrará! —gritó Bruna, asustada.


  —Espero que el cristal sea resistente y aguante; de lo contrario, no sería una buena cosmonave —rechazó Oscardi.


  Pulsó un botón rojo y se abrió una tapa que dejó al descubierto otro botón rojo mucho mayor.


  —Esto debe de ser—dijo en voz alta.


  Introdujo la mano en el hueco y casi apoyó la muñeca contra el grueso botón, hundiéndolo.


  En aquel momento, comenzó a escucharse un rumor sordo que poco a poco fue haciéndose más agudo. Por la ventanilla comenzaron a ver humo y Ginesta exclamó:


  --¡Nos vamos a quemar!


  —Si los motores funcionan bien, ha de salir humo —explicó Oscardi.


  La cosmonave, que estaba atrapada por el espeso entramado de enredaderas, comenzó a bascular de un lado a otro, impulsada hacia arriba por la energía que escapaba por las toberas.


  El tiranosaurio, agarrado a las grandes trepadoras, rugía furioso al verse envuelto por una nube de vapor de agua que escapaba de la tierra húmeda y de las hojas al ser calentadas a elevadas temperaturas por la energía que ya brotaba a chorros por las toberas de propulsión.De pronto, e! tapiz de enredaderas se rasgó por donde Oscardi ya había iniciado el corte durante la noche y la cosmonave escapó como de una trampa hecha de red, mientras el tiranosaurio se desmoronaba, rugiendo y rodando sobre las enredaderas que ardían.


  La cosmonave se alzó limpiamente en el aire, rota ya la red que la sujetaba, y fue en busca del espacio, libre de la gravedad del planeta Sin Nombre.


  —Lo conseguimos — masculló satisfecho Oscardi, mientras Bruna y Ginesta se abrazaban.


  


  EPILOGO


  Siguiendo la ruta marcada por el computador central, la cosmonave arribó al planeta señalado como Tenan. No había pérdida ni confusión posible, todos los datos del computador coincidían.


  —No se ve nada — opinó Bruna,


  Los diecinueve supervivientes que viajaban en la cosmonave se apiñaron en la sala de mando para ver la pantalla.


  —Veamos qué se puede ver del planeta. Por de pronto, no se recibe ningún tipo de señales, no hay emisiones de telecomunicación de clase alguna.


  Pronto comprobaron la terrible realidad. Tenan era un planeta con agua, rocas y tierra desértica, pero no había vestigios de vida por parte alguna.


  Bruna musitó:


  —¿Aquí vivían nuestros antepasados?


  Oscardi suspiró con desaliento.


  —Me temo que llegaron al gran suicidio, a la apocalipsis final. Debieron tener una gran guerra nuclear con todas las consecuencias y calcinaron el planeta. Se producirían muchos cataclismos y las ciudades, tos vestigios de vuestra civilización, fueron borrados. Eso ocurre cuando la corteza de un planeta vivo se parte; la lava surge por todas partes y los océanos se convierten en vapor de agua. Esta destrucción total ha ocurrido en otras civilizaciones planetarias. Cuando la locura de les llamados humanos los lleva a emplear todo su arsenal nuclear sobreviene la desaparición de la vida. Puedo decíroslo porque en nuestro planeta estuvo a punto de ocurrir lo mismo. Se inició la guerra nuclear, pero se detuvo a los pocos minutos. Fue destruida gran parte de nuestra civilización pero no toda y a partir de aquella fecha fatídica, nuestra historia dice que jamás se volvieron a construir armas de destrucción como las que han debido emplear en este planeta muerto que se llama Tenan.


  —¿Qué haremos ahora? -- preguntó Nina.


  —¿Os importa que os lleve a mi civilización? Está algo lejos y tardaremos un tiempo en llegar.


  —¿Cuánto tiempo? — preguntó Bruna.


  Oscardi rodeó su cintura con el brazo y atrayéndola hacia si dijo:


  —Puede que nuestros hijos ya sean unos niños juguetones cuando lleguemos a la Tierra.


  Bruna, riendo, se abrazó a él. Nina se quejó:


  —Pues los pocos varones que hay van a tener que repartirse, porque aquí todas somos iguales.


  Oscardi alargó su otro brazo y cogió a Nina por la cintura. También la atrajo hacia sí en medio de muchas risas, mientras la cosmonave abandonaba el planeta muerto poniendo rumbo a la lejana Tierra.


  FIN
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